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RESUMEN 

Esta investigación hace una revisión de la literatura sobre la propuesta educativa de la 

Compañía de Jesús, especialmente el modelo del Paradigma Pedagógico Ignaciano y 

conceptos propios como el enfoque de paz, para relacionarlas con las diferentes experiencias, 

avances y retos del manejo de la convivencia entre escolares en el Colegio San Pedro Claver 

de Bucaramanga. A su vez, presenta un diseño metodológico de investigación tipo estudio de 

caso, con la participación de entrevistas semiestructuradas y grupos focales con los que se 

analizaron la manera como convergen las estrategias planteadas por la Institución educativa 

para la gestión de la convivencia y elementos clave de la propuesta educativa para todos los 

colegios de la Compañía de Jesús y el enfoque de paz.  

Palabras claves: 

Compañía de Jesús, Paradigma Pedagógico Ignaciano (PPI), enfoque de paz, cultura 

de paz, manejo de la convivencia, justicia restaurativa, provención del conflicto.   

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

ABSTRACT 

This final research project reviews the literature on the educational proposal of the 

Society of Jesus (Jesuits), especially the model of the Ignatian Pedagogical Paradigm and its 

own concepts such as the peace approach, to relate them to the different experiences, 

advances, and challenges of managing school life between schoolchildren at the San Pedro 

Claver School in Bucaramanga. In turn, it presents a methodological research design of the 

case study type, with the participation of semi-structured interviews and focus groups with 

which the way in which the strategies proposed by the educational institution for the 

management of school life and key elements are analyzed on the educational proposal for all 

the schools of the Society of Jesus (Jesuits) and the peace approach.  

Key words: 

Society of Jesus (Jesuits), Ignatian Pedagogical Paradigm (IPP), peace approach, 

culture of peace, school life, restorative justice, conflict prevention.  
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INTRODUCCIÓN 

 

La convivencia escolar en los último años ha sido materia de un número importante de 

investigaciones e indagaciones que nos han permitido entender, en el plano de lo local y 

regional, cuáles han sido esos matices propios de una realidad social compleja como la 

colombiana y su relación con los ambientes escolares, pues no hay otro escenario más claro 

donde se traslade esa realidad que en el escenario escolar, ya que allí, se articulan las  

condiciones sociales, económicas, culturales del entorno, y se configuran dinámicas propias 

de interacción por parte de quienes componen el ámbito educativo. Dicho esto, el panorama 

de la convivencia escolar en nuestro país no podría encontrarse en un estado más complejo, 

pues hoy convergen las condiciones de pobreza estructural, violencia social, corrupción, 

expresiones del conflicto armado, las consecuencias de la pandemia del COVID-19 que se 

experimenta, y de manera específica como es el caso de   Bucaramanga, las expresiones de la 

migración venezolana que incide en todo el ámbito social y dentro de él, en el de la 

educación. 

Esta dinámica, interpela a las instituciones educativas, respecto a sus políticas, 

programas, áreas de funcionamiento acerca de las nuevas necesidades, problemáticas que 

presentan para que se fortalezcan las respuestas que puedan garantizar una construcción 

positiva de ambientes que propendan por el respeto, la aprobación de las diferencias, el 

abordaje de conflictos, y en general una convivencia bajo principios de igualdad, equidad, 

democracia y justicia. 

En este sentido se realiza el presente estudio, en el Colegio de San Pedro Claver de 

Bucaramanga, el cual forma parte de la Compañía de Jesús en Colombia, desde donde se ha 

venido trabajando en la posibilidad de aportar a sus estudiantes las herramientas necesarias 



para que estos sean capaces de entender la base de la convivencia desde el plano del conflicto, 

la democracia, la diversidad y la justicia.  

En el enfoque jesuita, se apuesta por la formación del ser humano en el que primen la 

justicia como forma de agenciar los procesos, el abordaje democrático de los conflictos, el 

reconocimiento y respeto por las diferencias, el desarrollo de capacidades para pensar, decidir, 

dialogar y propiciar la resiliencia y la solidaridad, de tal forma que se asegure una convivencia 

pacífica y protectora de las y los estudiantes.  

Para esto, la misión educativa que tiene la Compañía de Jesús desde sus propios 

inicios ha implementado como estrategia lo que ellos han denominado como el “Paradigma 

Pedagógico Ignaciano” o más comúnmente llamado “PPI”. Este, en palabras del Sacerdote 

Jesuita Navarro Sayas: “no es un método exclusivamente de enseñanza, sino de vida y para 

vivir congruentemente, en consideración de los otros, de las diferentes realidades de este país 

que permitan a sus estudiantes obtener una formación integral, trabajo en equipo e 

interdisciplinario, a la vez que se actúa por alcanzar escenarios de paz, justicia y pertinencia 

social” (Navarro, 2016, p. 45). Este paradigma nace de una experiencia sensorial de San 

Ignacio de Loyola en sus ejercicios espirituales y se han convertido en el pilar fundamental 

para los Colegios de la Compañía en Colombia. 

Siendo así, el Colegio San Pedro Claver de la ciudad de Bucaramanga, con más de 125 

años de experiencia y considerado como un referente de la educación en la región, no ha sido 

ajeno a la implementación de los componentes básicos del PPI como lo son sus cuatro 

momentos (contextualización, experiencia, reflexión, acción y evaluación) dentro de los 

procesos que buscan fortalecer en sus estudiantes su desarrollo integral, entre esos, como lo 

afirma Navarro (2016) sus relaciones interpersonales y con su entorno, con el objetivo de 



contribuir a la formación de personas libres para aprender, conocer, capaces de tomar 

decisiones autónomas y críticas (para emprender un diálogo fundamentado), honestas, no 

corruptibles, no ideologizadas ni manipuladas por el poder, en términos generales (Navarro, 

2016, p. 46).  

Sin embargo, las realidades de cada Institución y ciudad son diferentes y esto ha 

originado que los colegios jesuitas tomen determinaciones o estrategias que buscan adecuar 

esos contextos en términos de gestionar una convivencia en paz y brindar espacios seguros 

para los estudiantes, teniendo como base los principios fundamentales del PPI. Es por esta 

razón que esta investigación se propuso indagar las relaciones entre el enfoque de paz y el 

Paradigma Pedagógico Ignaciano dentro de la realización de la convivencia en el Colegio San 

Pedro Claver de Bucaramanga, para conocer de cerca experiencias que puedan replicarse o 

vacíos que no se ajustan a la Ley y/o la realidad o entorno de nuestros estudiantes.  

Para lograr estos propósitos se adelantó una revisión de los antecedentes políticos, 

normativos e investigativos sobre el campo de estudio, se formularon los objetivos, la 

justificación, el referente conceptual y el diseño metodológico, que permitió ordenar los datos 

obtenidos, su análisis correspondiente y derivar las principales conclusiones y 

recomendaciones al respecto, conjunto de aspectos que se integran en el presente informe 

final de investigación. 

1. CONSIDERACIONES GENERALES DE ESTUDIO 

1.1 Antecedentes 

En este acápite se integran los antecedentes en torno a tres aspectos: el normativo y 

político, el fundacional de la compañía de Jesús, y el investigativo sobre el campo de estudio. 



1.1.1 Antecedentes Normativos y Políticos 

Sobre convivencia escolar y cultura de paz, se ha venido consolidando un importante 

conglomerado de instrumentos normativos y de política pública, que nos permiten identificar 

cuáles son esos principales presupuestos en la materia y que han servido como referente para 

las Instituciones de educación en el país, los cuales son tenidos en cuenta en los Colegios de la 

Compañía de Jesús de Colombia y articulados con su enfoque misional.  

Desde la perspectiva de la paz, se encuentran antecedentes ligados internacionalmente 

al contexto del posconflicto, pues a nivel mundial, se comenzaron a considerar los primeros 

cimientos de la Educación para la Paz a partir de la década de los 30s` del siglo anterior, sin 

embargo, no fue hasta el fin de la segunda guerra mundial, posterior a 1950, cuando se 

realizaron esfuerzos serios por construir los primeros centros de investigación para la paz y se 

dieron las primeras publicaciones sobre el estudio. 

Desde el seno de las Naciones Unidas y sus dependencias como la UNESCO, se han 

establecido de manera transversal, propuestas que apuntan a estructurar proyectos que sean 

capades de construir y configurar espacios de cultura de paz, por esta razón nace en el 2004 la 

“Educación para la Paz”, que tenía como propósito para la ONU (2004) “el respeto de los 

derechos humanos, participación de la ciudadanía, el respeto por la diferencia de cultura, sexo 

y religión, generar la importancia del cuidado del  medio ambiente y promover el desarrollo 

sostenible, moverse en un marco de no violencia, justicia y solidaridad y desde la docencia 

fortalecer la investigación, la creación y la acción”. 

Del mismo modo, ya en el 2006 el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 

(UNICEF), creó el pacto Formar para la Paz en escenarios educativos: manual de 

educadores y educadoras que consiste en: “generar el consenso estudiante-maestro, sobre las 



metodologías, fundamentos conceptuales y operativos para llevarse a cabo en el aula de clase” 

(UNICEF, 2006). 

Dichos manuales y prácticas no son propias de Organizaciones internacionales, desde 

la realidad del post-acuerdo en países como Guatemala y El salvador, también se vienen 

presentando antecedentes de Educación y cultura de Paz, pues pretendieron crear una cátedra 

que pudiera abarcar una propuesta de reflexión crítica frente a la no discriminación y 

reducción de las desigualdades, “Esta propuesta se basa en enfoques pedagógicos que se 

centran en el arte, la lúdica y la creatividad para la reflexión crítica, respeto multicultural, la 

diversidad y el diálogo entre familias, comunidades y pares” (Comisión para el 

Esclarecimiento Histórico, 1999, p. 156).  

En el ámbito nacional, La Constitución Política de Colombia de 1991, afirma desde su 

preámbulo la necesidad de reconocer la paz como un derecho fundamental, pues en la calidad 

del pueblo soberano que termina aprobando la carta magna, la invoca también como 

presupuesto fundante. De igual modo, también el artículo 22 expresa de manera clara esta 

intención al ratificar; “La paz es un derecho y un deber de obligatorio cumplimiento” 

(Constitución Nacional de Colombia, 1991), de esta manera termina siendo un deber colectivo 

que involucra a todos los colombianos y que radica en una doble vía, la de asegurarla desde 

mi proceder e intención personal, como la de exigir su cumplimiento como derecho de todos. 

La Ley 115 de febrero 8 de 1994, por la cual se expidió la Ley General de Educación, 

guarda estrecha relación con la esencia de la Constitucional Nacional, opera el paso de una 

educación confesional a una educación laica, es así como se enuncia en su artículo 1º: “El 

objeto de la Ley es la educación como un proceso de formación permanente, personal, cultural 



y social que se fundamenta en una concepción integral de la persona humana, de su dignidad, 

de sus derechos y de sus deberes” (Ley 115, 1994).  

Y de nuevo se menciona la paz en el artículo 14º d: “La educación para la justicia, la 

paz, la democracia, la solidaridad, la confraternidad, el cooperativismo y, en general, la 

formación en los valores humanos” (Ley 115, 1994).  

De otra parte, en el conjunto de normativas y políticas que confluyen para el objeto de 

esta investigación, se encuentra además de las referidas a la paz y la educación para la paz, las 

relacionadas con la protección de los derechos de la infancia y la adolescencia. 

La Ley 1098 de 2006, por la cual se crea el Código de la Infancia y la adolescencia, en 

su artículo 41, establece entre las obligaciones del Estado colombiano:  

“El Estado es el contexto institucional en el desarrollo integral de los niños, las niñas y 

los adolescentes. En cumplimiento de sus funciones en los niveles nacional, 

departamental, distrital y municipal deberá: 

5. Promover la convivencia pacífica en el orden familiar y social. 

9. Formar a los niños, las niñas y los adolescentes y a las familias en la cultura del 

respeto a la dignidad, el reconocimiento de los derechos de los demás, la convivencia 

democrática y los valores humanos y en la solución pacífica de los conflictos. 

20. Erradicar del sistema educativo las prácticas pedagógicas discriminatorias o 

excluyentes y las sanciones que conlleven maltrato, o menoscabo de la dignidad o 

integridad física, psicológica o moral de los niños, las niñas y los adolescentes” (Ley 

1098, 2006). 

De igual modo, la misma Ley no solamente obliga al Estado a generar políticas claras 

frente a la convivencia escolar y ambientes de paz en las aulas y entornos próximos de 



nuestros niños, niñas y adolescentes, también establece las siguientes obligaciones para las 

Entidades Educativas:  

“Artículo 43. Obligación ética fundamental de los establecimientos educativos. Las 

instituciones de educación primaria y secundaria, públicas y privadas, tendrán la 

obligación fundamental de garantizar a los niños, niñas y adolescentes el pleno respeto 

a su dignidad, vida, integridad física y moral dentro de la convivencia escolar. Para tal 

efecto, deberán:  

1. Formar a los niños, niñas y adolescentes en el respeto por los valores fundamentales 

de la dignidad humana, los derechos humanos, la aceptación, la tolerancia hacia las 

diferencias entre personas. Para ello deberán inculcar un trato respetuoso y 

considerado hacia los demás, especialmente hacia quienes presentan discapacidades, 

especial vulnerabilidad o capacidades sobresalientes.  

2. Proteger eficazmente a los niños, niñas y adolescentes contra toda forma de 

maltrato, agresión física o sicológica, humillación, discriminación o burla de parte de 

los demás compañeros y de los profesores.  

3. Establecer en sus reglamentos los mecanismos adecuados de carácter disuasivo, 

correctivo y reeducativo para impedir la agresión física o psicológica, los 

comportamientos de burla, desprecio y humillación hacia niños y adolescentes con 

dificultades en el aprendizaje, en el lenguaje o hacia niños y adolescentes con 

capacidades sobresalientes o especiales” (Ley 1098, 2006). 

De esta manera, obliga a las instituciones prestadores del servicio de educación, tomar 

las medidas necesarias para garantizar un clima de paz y sana convivencia. 



Asimismo, la Ley 1620 de 2013 y su decreto reglamentario 1965 del mismo año, crea 

el Sistema Nacional de Convivencia Escolar junto con la ruta de atención integral, 

estableciendo los distintos protocolos para las situaciones que afectan la convivencia y el 

ejercicio de los Derechos Humanos, sexuales y reproductivos, incentivando así la promoción, 

prevención, atención y seguimiento de todas las estrategias que implementen los planteles 

educativos y su Manual de Convivencia, en un ambiente de paz y reconciliación.  

De esta manera, Colombia cuenta con un robusto marco normativo y político desde el 

cual se puede identificar algunos precedentes normativos que dan cuenta de la formulación de 

la convivencia escolar como un compromiso de todos quienes hacemos parte del 

conglomerado educativo por fomentar espacios para la vivencia de ambientes de paz, 

prevención, regulación, en donde se privilegien las prácticas del cuidado, la restauración y la 

reconciliación. 

1.1.2 Antecedente Misional Educativo de la Compañía de Jesús 

La Compañía de Jesús ha venido haciendo presencia en nuestro país hace más de 425 

años, los primeros jesuitas arribaron a la ciudad de Cartagena en 1598 y poco a poco fueron 

acentuando sus misiones a lo largo de los más importantes caseríos y regiones de la Colombia 

colonial, sin embargo, en 1861 fueron nuevamente expulsados del país por el General Tomás 

Cipriano de Mosquera para regresar luego del triunfo del Expresidente Rafael Núñez en 1884. 

Así mismo, para quien fue el Padre General de la Compañía el sacerdote Peter Hans 

Kolvenbach (1989) “la misión de la Compañía de Jesús en el país se puede definir como un 

servicio de la fe y la promoción de la justicia que se extiende y encuentra su expresión en 

varios campos y dimensiones como la espiritualidad ignaciana y la educación en todos sus 

niveles de aprendizaje” (Jesuitas Colombia. https://jesuitas.co/). Actualmente, la Compañía 



hace presencia misional directa con 9 colegios en 7 de las más importantes ciudades del país, 

y en muchísimas más a través del convenio con el Ministerio de Educación con los Colegios 

Fe y Alegría. El Paradigma Pedagógico Ignacio (PPI), propone la convivencia y los entornos 

de paz desde el servicio de la fe y promoción de la justicia, en los documentos corporativos de 

la Asociación de Colegios Jesuitas en Colombia, ACODESI (1993), la pedagogía ignaciana 

tiene un planteamiento práctico que nace desde:  

“La "acción decisiva" reclamada hoy es la fe que realiza la justicia: "la misión de la 

Compañía de Jesús hoy es el servicio de la fe, del que la promoción de la justicia 

constituye una exigencia absoluta, en cuanto forma parte de la reconciliación de los 

hombres exigida por la reconciliación de ellos mismos con Dios. La justicia no logra 

su plenitud interior sino en la caridad. El amor cristiano implica y radicaliza las 

exigencias de la justicia al darle una motivación y una fuerza interior nueva” 

(ACODESI, 1993, p 124). 

Con respecto a la promoción de la paz, afirman los documentos corporativos: “La 

promoción de la justicia incluye, como un elemento necesario, la acción en favor de la paz. La 

promoción de la paz consiste en la promoción de relaciones de amor y de confianza entre 

todos los hombres y mujeres, más que en la ausencia de guerras” (ACODESI, 1993, p 112). 

Frente este aspecto, el PPI también identifica desde antes del siglo pasado, el 

planteamiento de lo que los colegios de la Compañía plantean como la “coeducación”, que 

hace referencia a un modelo de educación mixto donde todas y todos sean parte de una 

comunidad justa, plural y diversa, reconociendo que no es un camino terminado, si no que se 

debe seguir fortaleciendo espacios de cuidado donde hombres y mujeres se sientan igualmente 



valorados y comprometidos con el cuidado de la humano y la casa común, haciendo una clara 

relación con la convivencia y la cultura de paz.  

Con relación a la lucha por un mundo más humano, los colegios de la compañía se 

plantean lo siguiente: “Un sentido genuino de la dignidad de la persona humana puede ser el 

punto de arranque para trabajar juntos en la promoción de la justicia y puede convertirse en el 

comienzo de un diálogo ecuménico que considera la justicia como estrechamente ligada a la 

fe” (ACODESI, 1993, p 141). 

Para la educación de la compañía, el concepto de justicia cobra un importante aspecto 

pues reúne tres componentes que ACODESI (1993) resumen en:  

“La justicia en los planes de estudio: Los profesores intentan ser progresivamente 

conscientes de esta dimensión, de modo que puedan ofrecer a los estudiantes una 

formación intelectual, moral y espiritual, que les capacite para asumir un compromiso 

de servicio, que les haga agentes de cambio. El programa de estudios incluye un 

análisis crítico de la sociedad, adaptado al nivel de edad de los estudiantes; el esbozo 

de una solución conforme con los principios cristianos forma parte de este análisis. 

Autoevaluación de la escuela respecto a la justicia: Las líneas de acción y los 

programas de una escuela jesuítica dan concreto testimonio de la fe que realiza la 

justicia; a la vez que testimonian en contra de los valores de la sociedad de consumo. 

El análisis social de la realidad en que vive y está situada la escuela puede conducir a 

una autoevaluación institucional, que posiblemente reclame cambio en las líneas de 

acción y en la vida práctica de la escuela. Las líneas de acción de la escuela y su vida 

impulsan el respeto mutuo y promueven la dignidad y los derechos humanos de toda 

persona, adultos y jóvenes, en la comunidad educativa. 



Obras de justicia: No hay genuina conversión a la justicia, si faltan obras de justicia, 

las relaciones interpersonales dentro de la escuela ponen de manifiesto una 

preocupación por la justicia y por la caridad. En la educación jesuítica hay 

oportunidades de contacto real con el mundo de la injusticia, como preparación para 

un compromiso de vida. El análisis de la sociedad dentro del plan de estudios viene a 

ser así una reflexión basada en un contacto efectivo con dimensiones estructurales de 

la injusticia” (ACODESI 1993, p 132). 

Estas definiciones de justicia tienen una clara repercusión social en los actos de los 

egresados de un colegio jesuita, pues se plantean formar ser humanos conscientes de las 

necesidades y realidades actuales: “las líneas de acción de la escuela son formuladas con 

conciencia de los posibles efectos sobre una comunidad más amplia y sobre sus estructuras 

sociales” (ACODESI, 1993, p 145).  Otro componente clave dentro de la propuesta de la 

Compañía de Jesús para la formación de estudiantes integrales es el fortalecimiento de 

distintas dimensiones dentro de un proceso permanente en el que se busca desarrollar y 

potencializar todas las dimensiones del ser con el fin de encontrar su realización con la 

sociedad.  

Dentro de esta propuesta encontramos la dimensión sociopolítica, que se concreta 

según Vásquez (2006) en la: “capacidad de la persona para vivir «entre» y «con» otros, de tal 

manera que puede transformarse y transformar el entorno en el que está inmerso” (C Vásquez. 

SJ. 2006, p 54). Para la propuesta de la compañía, y en relación con el fomento de una sana 

convivencia desde una perspectiva de paz, según los documentos corporativos de la compañía 

en Colombia desarrollados por Vásquez, se desarrolla la dimensión sociopolítica en el 

fortalecimiento de:  



“La conciencia histórica: que tenga conocimiento de los momentos históricos que 

hicieron parte de la formación social y política de su entorno y a través de esta explica 

la actualidad. 

Formación en valores cívicos: elementos claves para participar y deliberar de los 

integrantes de una organización política: virtudes cívicas que comprende el sentido de 

lo público, la solidaridad, la justicia, y el reconocimiento de la diferencia. La 

formación de un pensamiento y de una acción política que tiene que ver con la palabra 

los discursos las razones y las personas puntos seguidos se relacionan con los demás y 

discuten acerca de los asuntos comunes. 

En la formación de una idea de Justicia: que debe tener en cuenta la necesidad de 

garantizar libertades individuales y la preocupación de fomentar la igualdad social, en 

la formación del sentido de responsabilidad social, pues se pretende enfrentar los 

serios cambios estructurales dentro de las sociedades” (C Vásquez. SJ, 2006, p 54). 

De esta manera, el PPI desde la dimensión sociopolítica que hace parte de uno de los 

componentes integrales para la formación de los estudiantes de la Compañía de Jesús, quiere 

que los niños y niñas sean capaz de asumir un compromiso solidario con la construcción de 

una sociedad más justa, en la que entiendan que la convivencia hace parte de todos y que parte 

por el respeto de sí mismo, del otro y de la casa común.  

1.1.3 Antecedentes de Investigación  

A continuación, se presentan los antecedentes a partir de los cuales se hace referencia 

al rastreo bibliográfico que soporta la presente propuesta de investigación, dicho rastreo 

señala categorías generales como convivencia escolar y paz, cultura de paz y pedagogía 

ignaciana para la convivencia y la paz, todas estas con miras a identificar aquellas referencias 



de investigación, locales y nacionales, que de alguna manera sirvan para realizar una 

aproximación al tipo de conocimiento construido sobre el objeto de estudio.  

Para la construcción de estos antecedentes se usaron fuentes bibliográficas encontradas 

en distintas bases de datos como la Biblioteca de la Pontificia Universidad Javeriana, la 

Universidad Pedagógica Nacional, y la Universidad Distrital Francisco José de Caldas, entre 

otras, al igual que en artículos, libros y proyectos de grado de pregrado y maestrías.  

En una primera instancia, se encuentran los antecedentes relacionados con la 

convivencia escolar y la paz, según el Ministerio de Educación Nacional de Colombia (2004), 

la convivencia se define como: “la capacidad de las personas para establecer relaciones 

sociales y humanas de calidad, fundamentadas en la tolerancia y el respeto” (MEN, 2004), 

reconociendo la individualidad de las personas que no solo nos relacionamos bajo contextos 

sociales, sino también culturales y legales que terminan por conformar nuestra actual 

sociedad. La Ley 1620 del mismo Ministerio (2013), en su objetivo precisa sobre la 

Convivencia Escolar: “la coexistencia pacífica de los miembros de la comunidad educativa, 

que supone una interrelación positiva entre ellos y permite el adecuado cumplimiento de los 

objetivos educativos en un clima que propicia el desarrollo integral de los estudiantes” (MEN, 

2013), poniendo como contexto el clima escolar, prerrogativa que debe ser estudiada y 

adecuada a las nuevas realidades y necesidades de la comunidad. 

Para Díez (2007), en el artículo La educación para la paz y la no violencia, desarrolla 

cómo la educación no debe ser solamente una opción sino una necesidad perentoria, pues se 

refleja desde la base legal y formal al campo de lo práctico y real, teniendo como reflejo los 

principios éticos que se relacionan con la convivencia pacífica, de esta manera, el autor 

adelanta una investigación que gira en torno a la comunicación no violenta en la resolución de 



conflictos que suscitan entre estudiantes, para de ese modo, no intentar prevenir los conflictos 

sino proveer a los estudiantes las herramientas necesarias para poder gestionar sus diferencias 

sin tener que recurrir a la violencia.  

En la investigación elaborada por Arenas y Barrero, se plantea la construcción de la 

educación, centrada en: “valores sociales, la utilización del conflicto como recurso de 

aprendizaje, la mediación y el diseño de programas de convivencia y concluye que se tiene 

una posibilidad de trabajar con un claro compromiso en torno a la paz” (Arenas y Barrero. 

2019, págs. 45-47). 

De acuerdo con Carmona y Hernández (2017), las competencias ciudadanas juegan un 

rol fundamental en la concepción de lo que conocemos por convivencia escolar: “en general 

las competencias ciudadanas deben ser desarrolladas desde todas y cada una de las áreas del 

conocimiento, tomando como punto de partida los valores éticos y morales inculcados en 

casa, y desde un claro reconocimiento de las vulneraciones que podemos encontrar en algunas 

de las comunidades educativas” (Carmona y Hernández, 2017, p 22).  

Para Cárdenas, Parra y Rico “es imprescindible que estas competencias lleguen a los 

niños, niñas, jóvenes, familias y comunidades educativas en general, a través del disfrute de 

actividades dinamizadoras y estrategias pedagógicas que reconozcan la importancia de la 

promoción de las competencias ciudadanas en el ámbito escolar” (Cárdenas et. al, 2017, p 36). 

Desde la perspectiva de la cultura de paz y la convivencia, encontramos un importante 

número de antecedentes de investigación que se han planteado como el objetivo principal de 

estudiar los distintos fenómenos que afectan el clima escolar y la capacidad de las personas 

que conforman el ámbito escolar de examinar el conflicto como la oportunidad de hallar 



distintas miradas y enfoques, para reconocer en el otro la creación de redes de cultura de paz y 

reconciliación. 

Asimismo, han sido numerosos los estudios e indagaciones previas que se han 

realizado sobre la ejecución y puesta en marcha de una educación para la paz pues esta 

estrategia como afirma Patiño (2016) debe propender por: “el esfuerzo estatal no sea 

circunstancial sino enfocado a una educación estructural en materia de Derechos Humanos y 

de métodos alternativos de solución de conflictos. Estos deben ser acordes con la identidad 

del sujeto a quien está dirigida la iniciativa, de manera que todos los actores participen en la 

construcción de una sociedad solidaria e incluyente y obedezcan a un propósito de vida 

pacífica concertada” (Jojoa Patiño, 2016, p 145). Sin embargo, si bien se han establecido con 

claridad la estructura y los mínimos conceptuales y objetivos de esta, ha faltado por parte de 

los diferentes estamentos educativos claridad frente a su implementación, pues muchas veces, 

no guardan estrecha relación con sus parámetros pedagógicos.  

Para Díaz Cornejo y Gonzáles Ballesteros, quienes estudiaron la implementación de la 

Cátedra para la paz en algunas instituciones educativas del Tolima: “se precisa de estrategias 

pedagógicas innovadoras que profundicen en temas trascendentales como la reconciliación, el 

perdón, pedagogía de la tierra, reconocimiento de víctimas y la resiliencia. Estas temáticas son 

más acertadas a la necesidad de la paz territorial de instituciones educativas que han sufrido 

los efectos del conflicto armado, ya sea por incidencia de los grupos paramilitares, las 

guerrillas o bandas criminales emergentes” (Díaz y González, 2017, p 56), y es aquí donde se 

antepone lo que podríamos denominar las reivindicaciones básicas que debe contener esta 

Cátedra para poder abordar todas las realidades, entornos y circunstancias, pues es diferente 



hablar de cultura de paz en el campo, en ambientes de conflicto y en sociedades altamente 

desiguales como la nuestra. 

Sobre esto, el Programa de Promoción de la Reforma Educativa en América latina y el 

caribe (PREAL, 2002), plantea la posibilidad de construir un proyecto bajo el malestar que 

producen los distintos tipos de violencia en la escuela, que desliga el ideal de violencia como 

algo que no se puede evitar, por el contrario, propone no dejar que este se constituya como 

incontrolable, al mismo tiempo, sugiere la posibilidad de revertir cooperativamente algunas 

realidades. Para el programa es esencial:  

El reconocimiento del conflicto: los conflictos existen y son inherentes a nuestra 

existencia. Las preguntas centrales aquí giran en torno a cuál es el conflicto, dónde 

ocurre, cuáles son sus características.  

El reconocimiento del otro: los demás no son nuestro infierno. Es necesario identificar 

cuáles son las relaciones de poder sobre las que se organiza el conflicto, quién 

participa de él (Torrey, 2006, p 22). 

Desde la mirada de la pedagogía ignaciana, se cuentan con muy pocas investigaciones 

que relacionen las prácticas de paz que desde la ignacianidad se practican y hacen parte de la 

gestión de la convivencia de los colegios jesuitas; sin embargo, la convivencia escolar tiene 

claras directrices marcadas en documentos corporativos propuestos por la Asociación de 

Colegios Jesuitas de Colombia como una educación con características al servicio de la fe que 

realiza la justicia.   

1.2 DEFINICIÓN DEL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

En el marco del último proceso de paz desarrollado entre la guerrilla de las FARC y el 

Gobierno del ex presidente Juan Manuel Santos, se impulsó en el país un proceso que no solo 



tuviera en cuenta aspectos propios de un diálogo de paz relativos al desarme, la sustitución de 

cultivos ilícitos, el problema del campo en Colombia, entre otros, sino también se quiso abrir 

la posibilidad de que los colombianos tuvieran una relación estrecha con este proceso 

implementando una herramienta que nos permitiera conocer la historia del conflicto armado 

en Colombia desde el contexto más amplio, la capacidad de relacionarnos todos a pesar de 

nuestras diferencias y entender, desde nuestras raíces, las consecuencias del conflicto y el rol 

que la sociedad civil ha venido ocupando en la misma historia. 

De igual manera, desde el Ministerio de Educación Nacional (MEN), se han 

establecido parámetros básicos para cerrar las brechas de inequidad recogidas en el Plan 

Nacional de Desarrollo 2010-2014, pues este se considera como: “ una herramienta 

fundamental para formar a los ciudadanas y ciudadanos que el país necesita; una ciudadanía o 

ciudadano en capacidad de contribuir a los procesos de desarrollo cultural, económico, 

político y social en la sostenibilidad ambiental; en el ejercicio de una ciudadanía activa, 

reflexiva, crítica y participativa que conviva pacíficamente y en unidad, como parte de una 

nación próspera democrática e incluyente” (MEN, 2014).  

En concordancia con esta política, el 15 de marzo del 2013 el Congreso de la 

República expidió la ley 1620 de 1013 a través de la cual se crea el “Sistema Nacional de 

Convivencia Escolar y formación para el ejercicio de los derechos humanos sexuales y 

reproductivos y la prevención y mitigación de la violencia escolar” con esta propuesta se 

busca el fortalecimiento de la convivencia escolar por medio de la construcción de diferentes 

estrategias y mecanismos que ayuden a la prevención, atención y seguimiento de la mejora del 

clima escolar y la disminución de acciones que puedan atentar en contra de la sana 

convivencia y el buen ejercicio de los derechos humanos dentro y fuera de las aulas. 



Un año después, nace la Cátedra para la Paz creada con la Ley 1732 del 2014 quien 

junto con su Decreto reglamentario 1038 de 2015, tienen como objetivo fomentar el proceso 

de aproximación de conocimientos y competencias relacionadas con: “el territorio, la cultura, 

el contexto económico y social y la memoria histórica con propósito de reconstruir el tejido 

social, promover la prosperidad general y garantizar la utilidad de los principios, derechos y 

deberes consagrados en la Constitución” (Presidencia de la República, 2015). 

Una vez establece la base normativa y política de la Cátedra para la Paz y las guías 

pedagógicas para la convivencia escolar, estos dos campos de acción para las instituciones 

educativas de la básica y media, se han convertido en un elemento más dentro del Sistema 

Nacional de Educación, pues ahora las comunidades educativas,  tienen la misión y el deber, 

de implementar procesos curriculares y transversales que contribuyan a una convivencia 

democrática y a la construcción de una cultura de paz , con lo que se espera que estos dos 

ámbitos sean adecuadamente articulados y potenciados en las dinámicas escolares.  

Un breve recorrido por nociones como el concepto de paz y cultura de paz deben 

permitir a quienes integran los entes educativos e institucionales, conocer las diferentes 

perspectivas, además de identificar los componentes esenciales que han de tener en cuenta al 

momento de integrar la Cátedra dentro del plan de estudios de la Institución, de tal forma que 

no solo se reduzcan al currículo formal, sino que trasciendan el aula y se instalen en la cultura 

escolar (Salamanca, 2016, p 25).  

Ahora bien, la cultura de paz y la convivencia implican también un cambio en los 

modelos pedagógicos tradicionales pues estas se convierten en un reto que requiere nuevas y 

actuales propuestas que permitan a los estudiantes tener un mayor compromiso con su propia 

formación. Autores como Paulo Freire se refieren a este tipo de prácticas educativas como 



bancarias pues no solo se comparte la información en el estudiante, afirma: “la educación se 

transforma en un acto de depositar en el cual los educados son los depositarios del educador 

quienes depositan” (Freire, 1975, p 78). MacGregor (1986) también afirma que la mediación 

pedagógica: “debe alimentar no solo la razón sino también las emociones y habilita el 

desarrollar experiencias vivenciales que conduzcan a intuir la paz como modelo de ser de las 

relaciones interpersonales” (MacGregor, 1986, p 18), de este modo, vemos cómo los nuevos 

modelos pedagógicos deben ser lineales para que respondan a las exigencias propias de una  

convivencia que requiere una mayor vivencia por el respeto mutuo y un compromiso mucho 

más real con las consecuencias del conflicto y los distintos paradigmas de la justicia, la 

democracia y la paz.  

Es aquí cuando cabe entonces preguntarnos por el impacto real y la forma eficaz en la 

que los paradigmas propios de la cultura de paz y la convivencia deben ser aplicadas dentro de 

las instituciones educativas del país, para que puedan cumplir con sus verdaderos fines y 

objetivos, desligándola en cierto modo del modelo tradicional y convirtiéndolas en un aporte 

real y fáctico que le permita entender al estudiante el contexto histórico en el que se 

encuentra, las relaciones con lo que llamamos posconflicto y pueda concluir a través de un 

análisis personal los verdaderos retos que en materia social tenemos en Colombia. Dicho lo 

anterior, los Colegios de la Compañía de Jesús en nuestro país le han apostado por la 

implementación de una estrategia pedagógica que sea capaz de asumir estos nuevos retos 

frente a la promoción y la prevención del conflicto desde una mirada de la provención, 

entendiendo el conflicto como parte natural y orgánica de las relaciones humanas pues este no 

se puede evitar, pero asumiendo que estamos llamados a aportarle a nuestros niños y niñas las 



herramientas e insumos necesarios para que a partir de la aparición del conflicto, sean capaces 

de asumir este como una oportunidad de resiliencia y cambio. 

Pese a que la Ley 1620 de 2013 plantea la prevención y la mitigación de la violencia 

escolar y que esta tiene como escenario la convivencia y ratificación de una cultura de paz, en 

la realidad, son muy reducidos los vínculos prácticos con los que cuenta la Ley, no hay una 

correspondencia real y concreta en el abordar el conflicto pues muchas veces los manuales de 

convivencia de las instituciones del país terminan siendo un catálogo punitivo que se encarga 

de afilar año tras año las tendencias en el comportamiento de los estudiantes y cómo 

abordarlos desde la práctica del castigo y el desquite. 

Desde las investigaciones consultadas para elaborar el antecedente de esta 

investigación, no se evidencia un vínculo contundente entre la Ley de convivencia y demás 

normatividad en la materia y la cátedra por la paz, existe una desconexión pues, no se 

encuentran muchos títulos o estudios de la relación entre la convivencia escolar, la cátedra de 

paz y la cultura de paz, por otro lado, la pedagogía ignaciana dentro de los distintos 

planteamientos del Paradigma Pedagógico Ignaciano (PPI), muchas veces logra quedarse en 

fines e intenciones, debido a que se no articula de manera clara en la experiencia de las 

instituciones educativas.  

Dicho esto, cabe plantearnos la siguiente pregunta de investigación ¿Qué relaciones se 

pueden establecer entre el enfoque de paz y la pedagogía ignaciana para fortalecer la 

convivencia escolar en el Colegio San Pedro Claver de Bucaramanga? 



1.3 OBJETIVOS 

1.3.1 Objetivo General 

 Analizar e interpretar la convivencia escolar del Colegio San Pedro Claver de 

Bucaramanga y proponer distintas estrategias para el fortalecimiento de esta desde la 

articulación de los principios de la pedagogía ignaciana y el enfoque de paz integral.  

1.3.2 Objetivos Específicos 

 Caracterizar en la convivencia escolar del Colegio San Pedro Claver de Bucaramanga, 

los avances y necesidades hacia la construcción de paz escolar. 

 Identificar y comprender la realización de los principios del Paradigma Pedagógico 

Ignaciano (PPI), en la convivencia escolar y su relación con el enfoque de paz.  

 Establecer una ruta de fortalecimiento de la convivencia escolar a partir de la 

articulación entre el enfoque de paz y los principios de la pedagogía ignaciana.  

1.4 JUSTIFICACIÓN 

Los modelos pedagógicos que se han construido con la aparición de diferentes 

contextos en las sociedades modernas han exigido por parte de quienes integramos los 

sistemas de educación en el mundo una visión mucha más amplia de lo que en algún momento 

se entendió por impartir conocimiento. Hoy en día, es relevante llevar al estudiante a que se 

convierta en un agente activo de cambio, conociendo el pasado como base estructural de su 

entorno cultural y siendo consciente de que en su presente debe ser llamado a ser el eje de la 

transformación social.  Por esta razón, indagar sobre las circunstancias que rodean la práctica 

de lo que conocemos como cultura de paz, cátedra para la paz y convivencia, nos permite 

conocer qué se viene haciendo bien, pero también, identificar aquellos aspectos notables que 

están generando una dilación en el objetivo central de estas iniciativas, para que de esta 



manera, se puedan corregir e incentivar la búsqueda del reconocimiento de la dignidad del ser 

humano y evocar el respeto de sus derechos y libertades fundamentales.  

Desde el PPI, que hace parte de la propuesta de educación para la Compañía de Jesús 

en Colombia, se viene trabajando en distintos fundamentos y prácticas restaurativas que deben 

ser objeto de análisis y revisión en esta propuesta de investigación, todo esto con la plena 

intención de encontrar esas experiencias y acciones concretas que hagan evidente la 

consolidación de ambientes de paz en las instituciones de educación jesuita dentro de la 

convivencia escolar y así poder relacionar los significados y conceptos que se tienen por 

convivencia escolar, cultura de paz e ignacianidad. 

De igual modo, con la identificación de los factores que dificultan y favorecen la  

convivencia desde una perspectiva de paz en el Colegio San Pedro Claver de Bucaramanga, se 

busca por un lado,  identificar y problematizar los factores que obstaculizan la aplicación de 

distintas estrategias que permitan convertir nuestras escuelas en verdaderos espacios de paz, 

reconciliación y perdón, visibilizar las buenas prácticas que merecen ser replicadas en 

distintos institutos educativos y comprender cuales son los vínculos que se pueden establecer 

entre paz, convivencia y pedagogía ignaciana para fomentar sus potencialidades y ámbitos de 

articulación, lo que aporta sin duda a consolidar los principios fundacionales de la Compañía 

de Jesús y actualizar sus fundamentos en el contexto actual de la paz que demanda la 

creatividad y la innovación en las instituciones. 

De esta manera, las instituciones educativas tienen el reto de implementar con mayor 

pertinencia e incidencia la paz en el contexto educativo, articulando tanto el currículo como la 

convivencia, lo cual se busca sea contextualizado en el marco de los principios pedagógicos 

ignacianos, se busca generar un impacto creando nuevos espacios de armonía y ciudadanía 



colectiva, donde se incluya a todos y se reconozca a los niños y niñas como una generación de 

transición hacia un país que respeta y exige los Derechos Humanos y, como lo afirma 

Salamanca “busque la práctica de los deberes familiares y ciudadanos, en la disposición para 

la resolución pacífica de los conflictos, buscando la generación de prácticas y actitudes como 

la reconciliación y el perdón” (Salamanca, 2016, p 25). 

Por otro lado, es pertinente señalar cuál es la utilidad al realizar una investigación que 

indague por todas estas prácticas tendientes a crear ambientes de paz en términos del manejo 

de la convivencia y una cultura de paz, particularmente en el Colegio San Pedro Claver de la 

ciudad de Bucaramanga como Institución jesuita en Colombia, pues se plantea como objetivo 

encontrar esos puentes entre los supuestos de la legislación nacional en convivencia y paz y 

las prácticas ignacianas, además, es significativo seguir investigando sobre este particular 

pues nos permite aportar conocimiento respecto de las competencias que pueden fortalecer la 

gestión de la convivencia escolar y que de algún modo, repercuta en la sociedad en general 

pues es la escuela la primera instancia de las relaciones humanas, al igual que nos permite 

identificar en qué términos se vienen dando esas relaciones sociales, pues por un lado, para las 

Instituciones de educación se puede entender esta indagación en términos de avanzar en un 

proceso que visibilice con mayor practicidad el conflicto como parte orgánica de las vínculos 

sociales y qué significa construir la paz en estos tiempos turbulentos, desde la visión de la 

pedagogía y cómo se construye la paz en un ambiente escolar.  

Finalmente, este proyecto aporta de manera efectiva a la línea de investigación para la 

Maestría en Educación para la Innovación y las Ciudadanías pues es pertinente extender la 

misma al campo de la convivencia escolar, en el entendido de lograr aulas y ambientes de paz 

en nuestras instituciones, además, nos permite entender las dinámicas de conducta y proceder 



de nuestros estudiante en torno a conceptos claves como la convivencia escolar, la paz y la 

construcción de paz en entornos educativos y de esta manera, establecer una ruta de 

fortalecimiento de estos conceptos a partir articulación entre el enfoque de paz y los principios 

de la pedagogía ignaciana.  

2. REFERENTES CONCEPTUALES 

A continuación, se presentan los referentes conceptuales que hacen parte de la 

investigación; conceptos como convivencia, convivencia escolar, paz escolar, convivencia 

para la Compañía de Jesús y nociones pertinentes al objeto de esta investigación, se analizan 

en el presente acápite.  

2.1 Convivencia 

Sin lugar a duda, se debe comenzar por definir lo que se entiende por convivencia, 

pues puede llegar a presentar distintos matices desde la óptica desde donde se mire, por ello, 

es necesario partir de un concepto de convivencia a nivel generalizado para luego identificar 

sus implicaciones en el contexto escolar y sus relaciones con el concepto de paz.  

Arias afirma que la convivencia es objeto de reflexión interdisciplinar en torno a los 

procesos de interacción entre las personas, consigo mismo, los otros y con el entorno, en 

donde confluyen las tradiciones culturales, los valores, las normas, los derechos, las 

emociones, las formas de participar, de abordar los problemas y los conflictos.  La autora 

plantea que las formas de relacionamiento se establecen en los diversos espacios de 

socialización como son el familiar, educativo, laboral, comunitario, intercultural, ámbitos en 

los cuales se conjugan los principios de convivencia ciudadana y los principios propios de 

cada una de las instituciones sociales en donde se expresan (Arias, 2012, p 56).   



Para Zaitegui, pedagoga española y Presidenta del Consejo Escolar de Euskadi, se 

tiende a entender por convivencia la ausencia de conflicto, paz en los ambientes y personas 

que atienden la norma, sin embargo, asegura que esto no es convivencia, para ella, es hablar 

en grupos sociales primarios como la escuela y la familia del respeto a la dignidad de otras 

personas, a los derechos y deberes propios y ajenos, es decir, a interactuar con otras personas 

estableciendo relaciones de igualdad y respeto mutuo, evitando todo tipo de violencias, esto 

lleva a relacionar la definición de convivencia con las definiciones de los conflictos y de las 

violencias - Aprendemos juntos 2030, (2020, 28 de marzo) Educación para la convivencia y 

resolución de conflictos. [video]. YouTube. 

https://www.youtube.com/watch?v=nNOdDtwY1uM&t=123s  

Es así pues que cabe cuestionarnos sobre el cómo se aprende a convivir desde la 

definición de convivencia, la respuesta parecería sencilla, conviviendo, pero conviviendo con 

la diferencia y siendo conscientes de cómo se siente en ese tipo de relaciones, si hay un gusto 

en el hecho de estar con el otro o si por el contrario, hay algún tipo de malestar pues en la 

convivencia confluyen deseos, necesidades, intereses, valores, derechos, normas y es 

precisamente cuando se tiene consciencia de ello que se aprende a convivir. 

Desde esta noción, parece que la convivencia es mucho más que coexistir, pues esta es 

implícita y está dada, mientras que la convivencia requiere elementos para construirla, y como 

afirma Jiménez Romero; “implica entre otras cosas, aprendizaje, tolerancia, normas comunes 

y regulación del conflicto. Como acción de convivir, como interacción, lo más resaltable es el 

reconocimiento de que la convivencia requiere aprendizaje, es un arte que hay que aprender, 

tienes que aprender a convivir con los demás” (Universidad Católica del Norte, 2018, p 145), 

https://www.youtube.com/watch?v=nNOdDtwY1uM&t=123s


de igual modo afirma: “convivencia es muy difícil, pues exige adaptarse a los demás y a la 

situación, ser flexible” (Jiménez, 2017, p 148). 

Ahora bien, Jiménez también logra asemejar la existencia de otros tipos de 

convivencia que tienen una relación más estrecha con los espacios y grupos sociales con los 

que se tienen previstos estos tipos de relaciones y que terminan por convertirse una 

clasificación orgánica o natural al ser humano y sus necesidades, veamos:  

Tabla 1. Relación de tipos de convivencia de acuerdo con sus necesidades y 

realidades. 

 

TIPO DE CONVIVENCIA DE ACUERDO CON SUS NECESIDADES Y 

REALIDADES 

 

CONVIVENCIA SOCIAL Consiste en el respeto mutuo entre las personas, las 

cosas y el medio en el cual vivimos y desarrollamos 

nuestra actividad diaria. Decimos de la importancia de 

las leyes para que éstas regulen y garanticen el 

cumplimiento de esa convivencia social. 

CONVIVENCIA HUMANA Es aquella que se vive en toda la raza humana sin tener 

ningún vínculo de ningún tipo. El ser humano no es un 

ser solitario sino todo lo contrario, somos seres 

sociales. - Necesitamos de los demás para vivir mejor 

y poder desarrollarnos. Sin embargo, estos otros seres 

a los que necesitamos son diferentes. La Diversidad es 

la clave de la humanidad, todos somos humanos y 

diferentes, esta característica, ésta diferencia es lo que 

nos alimenta y nos hace crecer como personas, pero 

también es la diferencia la que provoca el conflicto. 

CONVIVENCIA FAMILIAR Es aquella que se da entre los miembros de una 

familia.  

 

CONVIVENCIA ESCOLAR Es la interrelación entre los miembros de un plantel 

escolar, la cual incide de manera significativa en el 

desarrollo ético, socio afectivo e intelectual del 

alumnado y de las relaciones que establecen entre sí y 

con el personal docente y directivo. 

CONVIVENCIA 

CIUDADANA 

Es la cualidad que tiene el conjunto de relaciones 

cotidianas que se dan entre los miembros de una 

sociedad cuando se armonizan los intereses 



individuales con los colectivos y por lo tanto los 

conflictos se desenvuelven de manera constructiva 

CONVIVENCIA 

DEMOCRÁTICA. 

Significa vivir “con” el que piensa distinto o que tiene 

distinto idioma, cultura, raza, religión en armonía sin 

que los derechos de una persona avancen sobre los 

derechos de los demás. Para respetar la convivencia 

democrática hay una obligación moral y subjetiva, que 

es la que nos cabe como integrantes del género 

humano y que está basada en que todos los seres 

humanos deben tener un trato igualitario sin importar 

las diferencias de origen.  

 

Tomado de la revista “Convivencia Escolar”. Reflexión y saberes. Universidad Católica del 

Norte. Colombia. 2018 

Partiendo de estas definiciones, es vital entender la convivencia como un elemento 

dentro de la interacción social en el que se propende encontrar distintas dinámicas que deben 

afianzar los lazos de hermandad entre los pares, esto hace pensar en una tipología o 

clasificación de la convivencia desde diferentes dimensiones.  

De igual modo, Ferdinand de Saussureen en su libro Curso de Lingüística General 

(1916), identifica esos principios fundamentales y factores constitutivos de todo estado de 

sociabilidad, a partir de lo cual sugiere los siguientes criterios para la definición de las 

dimensiones de la convivencia y los aspectos centrales para tener en cuenta:  

Tabla 2. Relación de las dimensiones de la convivencia y sus aspectos centrales. 

Dimensiones de la 

convivencia 

Aspectos centrales 

Relacional 

 

Existencia o no de interacción social e interpersonal 

Naturaleza de dicha interacción  

Normativa  

 

Normas compartidas Conocimiento y aceptación de 

las normas Adecuación normativa  



Axiológica  

 

Valores y finalidades compartidas Reconocimiento 

y respeto de lo no compartido 

Participativa  

 

Presencia en los ámbitos decisorios Sentimiento o 

no de ser-parte-de Implicación de todos en la vida 

social conjunta  

Comunicacional  

 

Comunicación existente Pautas y espacios de 

comunicación Eficacia 

Conflictual  

 

El tratamiento de la conflictividad latente y 

manifiesta Comportamientos pacíficos o violentos 

Negociación versus intervención de terceros  

Actitudinal  

 

Respeto hacia el otro y naturaleza de la tolerancia 

Voluntad de inclusión o de exclusión 

Identitaria  

 

Identidades compartidas y no compartidas Sentidos 

de pertenencia  

Tomado de la revista “Convivencia Escolar”. Reflexión y saberes. Universidad Católica del 

Norte. Colombia. 2018. 

Por otro lado, Jiménez Romero identifica como pueden verse todos estos rasgos y los 

remite a la cuestión central que determina la relación entre los sujetos, para él, no hay otra 

forma de relacionarnos más allá de la que se basa en relaciones humanas donde persista la 

coexistencia y la hostilidad, definiendo hostilidad como el punto de quiebre de las diferencias 

entre hombres, por esta razón identifica distintas dimensiones de la convivencia (Universidad 

Católica del Norte, 2018, p 167).  

Con relación al postulado anterior, afirma Ortega: 



“Ninguna persona vive absolutamente aislada del resto, ya que la interacción con otros 

individuos es imprescindible para el bienestar, la salud física, sicológica y emocional. 

La convivencia, de todas formas, puede resultar difícil debido al desafío que significan 

las diferencias de todo tipo (sociales, culturales, económicas, etc.) que existen entre las 

personas, pero aun así necesitamos de los demás y vivir en comunidad. Una mejor 

convivencia, con lazos sociales estrechos, contribuye al bienestar y al fortalecimiento 

del desarrollo humano, de hecho, desde la convivencia se debe promover una 

educación para la paz, para la democracia, para la construcción de la justicia, para el 

compromiso con la eliminación de las desigualdades” (Ortega R, 2000, 2 de abril). 

Enseñar a convivir para evitar la violencia, El País, 

https://elpais.com/diario/2000/04/03/educacion/954712805_850215.html  

Ahora bien, desde la filosofía también se vienen estudiando aspectos propios de la 

convivencia, la filósofa y catedrática Adela Cortina (2010) es un referente claro de ello, en su 

libro Justicia Social, ha perfilado lo que denomina la ética cordial que se fundamenta en la 

búsqueda de la verdad y las razones del corazón, para Cortina, todos los seres humanos 

nacemos con un determinado carácter que en cierto modo en algún momento nos va a crear 

una predisposición frente a lo que vemos y enfrentamos en nuestras relaciones con los otros, 

si tomamos decisiones imprudentes frente a ello, seguiremos esa misma línea, es por eso que 

se debe formar en virtud, pero esto es relativo a la cultura, razón por la cual se requiere de una 

ética mínima en la que todos podamos estar de acuerdo para vivir y convivir con paz y justicia 

para todos. Es aquí cuando la convivencia cobra importancia para la autora, pues si bien las 

sociedades son pluralistas, no quiere decir que no haya elementos que se puedan llegar a tener 

en común, pues debe haber una cohesión social con unos mínimos y unos máximos de 

https://elpais.com/diario/2000/04/03/educacion/954712805_850215.html


justicia, donde la cordialidad exista como la posibilidad de educar sobre la base de los 

derechos humanos desde el compromiso de todos para desarrollar determinadas capacidades 

que gozamos en una especie de contrato social.  

De igual forma, desde la teología también se vienen estudiando aspectos propios de la 

convivencia como un elemento fundamental en la búsqueda no solo de las relaciones 

humanas, sino también como una especie de compromiso con el entorno, con la madre tierra o 

con lo que el Papa Francisco a denominado, la casa común. La tercera encíclica Fratelli Tutti 

de 2020, nos indica cuales son esos elementos propios en lo que se ha denominado en el sexto 

capítulo como el “Dialogo y la Amistad Social”. En este, se precisa encontrar puntos en 

común y esto se puede realizar a través del dialogo, cuando no hay dialogo, afirma el Santo 

Padre Francisco:  

“Implica que nadie estaría preocupado por el bien común sino más bien por la 

adquisición de beneficios propios, el auténtico dialogo social supone la capacidad de 

respetar el punto de vista del otro, las diferencias son creativas, generan tensión y es 

aquí cuando se puede encontrar el progreso en la humanidad, no se puede aceptar por 

ejemplo un mundo digital diseñado para explotar nuestra debilidad y sacar afuera lo 

peor de la humanidad. En esta encíclica se resalta que encontrarse con la otra persona 

implica el hábito de reconocerle el derecho de ser ella misma y de ser diferente, sin 

ella, los sueños de libertad, igualdad y fraternidad se quedan en el nivel de las ideas 

que no se materializan, pues la búsqueda de la falsa tolerancia tiene que ceder el paso 

al realismo dialogante de quien cree que debe ser fiel a sus principios, pero 

reconociendo que la otra persona también tiene que ser fiel a los suyos” (Carta 



Encíclica, Fratelli tutti del Santo Padre Francisco, sobre la fraternidad y la amistad 

social, 2020. p 23).  

Dentro de este marco la Compañía de Jesús (2019) desde el desarrollo de sus 

ejercicios espirituales al estilo Ignaciano, ha invitado al discernimiento para hacer uso de la 

conversión y el dialogo como manera de promoción de la justicia en todos sus ámbitos y el 

cambio de estructuras políticas, sociales y económicas que puedan generar dimensiones 

inequitativas donde la reconciliación de los pueblos y las culturas no se concrete. 

Para esto, se ha trabajado en la construcción conceptual de lo que se pudiera aproximar 

al concepto de convivencia en lo que se han llamado Las Preferencias Apostólicas 

Universales “PAU”: donde hay dos preferencias que llama la atención frente a sus postulados 

en lo relacionado con el concepto de convivencia y que el General de la Compañía, el Padre 

Arturo Sosa traduce de la siguiente manera: Caminar con los excluidos:  se plantea como reto 

poder acompañar a las poblaciones con necesidades particulares que les permita poder tener 

una adecuada inclusión no solo en la vida social, sino también en la económica y cultural, 

para de esta manera, poder hablar de una convivencia con sentido social. Cuidado de la casa 

común: en palabras del mismo Papa Francisco (2019): “los seres humanos somos parte del 

ambiente, vivimos en comunión con él, cada una de las criaturitas tiene un valor en sí mismo 

de existencia, de vida, de belleza y de independencia con las demás criaturas, el verdadero 

peligro está en el hombre, que, en su búsqueda personal dentro de la convivencia, dispone de 

instrumentos capaces de llevar a la ruina como a las más altas conquistas del entorno”. Esa 

crisis ecológica, producto de una mala relación con la casa común, ha puesto en peligro la 

existencia misma de la especia humana (General S.J Sosa, 2019, p 8).  



Luego del estudio conceptual en el que se han identificado cuales son algunos de los 

presupuestos conceptuales más importantes de la convivencia, podemos concluir que es 

necesaria en un determinado espacio social pues resulta ser la expresión más diáfana de la 

ciudadanía donde converge la interculturalidad y se debe propender por un compromiso social 

por el respeto al otro y al mismo entorno. 

2.2 Convivencia Escolar 

Ahora bien, estas características propias de la convivencia humana con el otro, con la 

especie y el mismo entorno, donde encontramos esas relaciones de empatía o rechazo en 

determinados espacios y grupos sociales, nos llevan a identificar una noción relevante dentro 

de los objetivos planteados en esta investigación, la convivencia escolar, pues es este espacio 

el centro de estudio de las relaciones de los participantes de esta propuesta. 

La Comisión Internacional de la Organización de las Naciones Unidas para la Cultura, 

las Ciencias y la Educación (UNESCO), planteó en uno de los cuatro pilares que se han 

conociendo a lo largo de su trayectoria como los Informes Delors, creados con la plena 

intención de asumir los nuevos retos que la educación representaba entrando en vigor el siglo 

XXI, planteó el aprender a vivir juntos, pues tiene una relación muy estrecha con los 

diferentes conceptos de convivencia escolar al hablar distintos tipos de clima escolar en las 

aulas (UNESCO, 1996). 

Para García Correa: “este modelo es un indicador de calidad educativa tanto a nivel 

central como a nivel de las evaluaciones de los sistemas educativos de la Unión Europea pues 

diferencia cuales pueden ser los componentes que se dan dentro de la convivencia del ámbito 

escolar y fuera de ella” (García, 2001, p 134). Según Arias, si se analiza la convivencia en el 

contexto educativo escolar, es necesario analizar de forma integral, los aspectos relacionales y 



normativos que regulan las dinámicas de convivencia, la cultura ciudadana del contexto y la 

comunidad educativa, ya que la escuela se la debe reconocer como una Institución social, 

jurídica, política del Estado Social de Derecho, la cual desarrolla su microcultura en el marco 

macroestructural de la sociedad a la que pertenece. A partir de ello, la autora considera como 

ámbitos propios de la realización de la convivencia escolar: el ethos, el clima y el ambiente 

escolar, la forma de abordar los conflictos y construir la paz, el reconocimiento y respeto de 

los derechos, las diferencias, las identidades; las prácticas de la justicia y la democracia 

escolar, así como la educación ciudadana que fundamenta y aporta los conocimientos y 

saberes para aplicarlos en la convivencia escolar, familiar y comunitaria (Arias, 2014, p 39).  

De igual modo, la convivencia escolar ha sido un componente de estudio para muchos 

catedráticos que desde hace más de 10 años vienen estudiando este fenómeno que preocupa 

no solo al profesorado en sí, sino también a quienes son los responsables de la administración 

y ejecución de políticas públicas en educación, pues dicha preocupación tiene sus bases en la 

periodicidad en que ocurren situaciones que perturban los ambientes sanos y la armonía 

dentro de las aulas y particularmente por el conflicto que suscita poder hallar una solución 

concreta y eficaz para superar el mismo, una vez más para García Correa: “nadie duda que la 

convivencia y el respeto a ciertas normas es absolutamente necesario para conseguir una 

enseñanza de calidad. La violencia, la agresión, la indisciplina y el descontrol en las aulas y 

centros educativos van en aumento en las sociedades occidentales” (García, 2001, p 45) y en 

muchos casos, cuando no se atienden de manera oportuna, puede generar circunstancias 

lamentables como las que han sucedido en algunas aulas de clase de países occidentales donde 

se pone en riesgo incluso la vida de los miembros de las comunidades educativas.  



Rodino afirma que la convivencia en el ámbito educativo: “significa encontrarse y 

conversar, compartir vivencias y construir espacios armoniosos, participar y cooperar 

partiendo de la diversidad y el pluralismo que puede encontrarse en la escuela, desde ahí la 

educación en Derechos Humanos hace significativos aportes al proceso educativo y a la 

convivencia en los centros escolares” (Rodino, 2012, p 234), frente a este postulado, Martínez 

Navarro asevera que: “aprender a convivir supone una relación social que va más allá de la 

mera coexistencia de las personas, puesto que implica la realización práctica de ciertos 

comportamientos en cuanto al respeto mutuo, a la cooperación voluntaria y a compartir 

responsabilidades” (Martínez, 2004, p 89). Estas primeras definiciones, nos permiten entender 

la convivencia escolar dentro del ámbito de la democracia enmarcada en el concepto de la 

paz, pues se concreta a través de la pedagogía que promueve la resolución pacífica de los 

conflictos que se dan en ambientes escolares, bajo presupuestos de equidad y oportunidad 

para ejercer una ciudadanía activa en todos los ámbitos sociales.  

Según el sicopedagogo Palma Díaz (2005), la convivencia escolar se puede estudiar 

desde la teoría del enfoque restringido de Carbajal (2013), este enfoque no está emparejado al 

tejido de las interacciones en las escuelas y los conceptos previamente estudiados, por el 

contrario, este parcela la enseñanza del buen convivir, no está relacionado con la dinámicas 

del día a día, a las relaciones que tienen los estudiantes entre ellos o con sus profesores o con 

cualquier estamento de la entidad escolar, este enfoque tiene una perspectiva individual y 

siempre está relacionado con la violencia o la disciplina y es aquí cuando aparecen los 

protocolos de convivencia escolar, donde el foco de acción termina siendo el conflicto, la 

violencia y la disminución de las mismas, que se ataque el conflicto y se trabajan conductas 

relativas a la disciplina máxima para evitar y erradicar este tipo de acciones, estas terminan 



centrando su accionar en estrategias como las que se han llevado por años en cientos de 

instituciones de educación de nuestro país como tolerancia cero y la seguridad escolar, que 

sencillamente no promueven la paz positiva,  atacan el conflicto y se relacionan de manera 

directa con nociones como la paz negativa o ausencia de la violencia. Para contrarrestar estas 

teorías, Palma Díaz afirma que la convivencia escolar debe darse desde un trabajo positivo y 

en equipo que apunte a un enfoque progresista, donde: “si se aproveche la cotidianidad de las 

relaciones de los estudiantes y demás miembros de la comunidad escolar, que los esfuerzos 

apunten a la construcción de comunidades democráticas que promuevan el crecimiento 

humano y las habilidades ciudadanas” (Palma, 2005, p 80). De igual modo, este enfoque 

invita al diálogo respetuoso como un proceso de deliberación crítica y la resolución pacífica 

de conflictos, propone una educación basada en justicia social y plantea estrategias de 

participación, reflexión y promoción del trabajo en equipo, de esta manera, este concepto de 

convivencia escolar con base en un enfoque progresista, permite ver el conflicto como un 

elemento más de las relaciones humanas, que no ataca justamente el surgimiento del mismo, 

sino que es capaz de reflexionar sobre las distintas aristas y realidades que nacen de las 

relaciones escolares, para de este modo, poder proveer a las Instituciones de educación de los 

insumos necesarios para poder entender y responder de forma asertiva ante las circunstancias 

propias de la convivencia (Carreño y García, 2020. Estrategias para desarrollar la convivencia 

y la paz desde la educación. Academia y virtualidad. 

https://revistas.unimilitar.edu.co/index.php/ravi/article/view/4501/4395)  

Por otro lado, Roldan (2006) señala que la noción de convivencia escolar va 

estrechamente acompañada de circunstancias externas que rodean la vida de los estudiantes 

pues hay una especie de origen extraescolar que se da en escenarios de violencia intrafamiliar, 

https://revistas.unimilitar.edu.co/index.php/ravi/article/view/4501/4395


acoso, entre otros y que exige por parte de quienes integran el tejido escolar, mayor 

preocupación y preparación para abordar los mismos. 

Es así como se observa que en la década de los 90´s y con la entrada para ese 

momento del nuevo siglo junto con otras circunstancias sociales, autores y catedráticos 

comienzan a preocuparse por identificar los fenómenos propios que se dan entorno a la 

convivencia escolar y sus orígenes, razón por la cual hoy en día se cuenta no solo con material 

bibliográfico y considerables aportes de investigaciones que han definido el concepto del 

mismo, sino también con la creación de distintas políticas públicas que tienden a reducir las 

consecuencia del mismo.  

2.3. Paz y construcción de Paz en el Ambiente Escolar 

A lo largo de la historia, la paz ha sido definida en su concepto más básico como esa 

situación o estado ausente de conflicto o violencia, sin embargo, dimensionar todas las aristas 

que rodean el concepto no ha sido tarea fácil pues de acuerdo con Jiménez (2004) “los seres 

humanos somos actores de la paz. Sabemos que somos portadores del «virus» de la paz, 

desarrollemos pues su enfermedad dentro de toda la humanidad para que nuestro mundo sea 

más justo y perdurable”. Para hablar de Paz se requiere estudiar varios componentes que han 

sido determinados como elementos claves dentro de su dimensión, como por ejemplo los 

conceptos de paz negativa y la paz positiva. Desde 1945 y posterior a la Segunda Guerra 

Mundial, estas concepciones han sufrido un importante avance en el afán de no volver a 

soportar como humanidad los desenlaces que se vivieron durante la primera mitad del siglo 

XX, en enfocar los esfuerzos para consolidar las relaciones de armonía entre los Estados y los 

grupos sociales y también en orientar la construcción de formas alternativas para resolver los 

conflictos, esta paz es conocida como paz negativa, que según Galtung (1986) define como: 



“La paz como una unidad interior frente a una amenaza exterior. De este apartado han 

surgido las luchas que han caracterizado la historia de Occidente durante siglos, al 

igual que la concepción político-militar de todas las épocas. Los aparatos militares 

surgen como una necesidad de defensa y conquista de esa paz y tiene sus expresiones 

en el desarrollo del militarismo y el armamentismo (nivel nacional) y del 

imperialismo, expansión colonial y política de pactos y alianzas contra amenazas 

enemigas (nivel internacional)” (Galtung, 1986, p 148). 

Por otro lado, hay otro autores quienes afirman que la definición de paz negativa se 

remonta a inicios del siglo XX y pertenece a Jane Addams, socióloga feminista 

norteamericana quien habló de varios tipos de violencia y la necesidad de indagar por 

aspectos más profundos que la ausencia de violencia dentro de las relaciones humanas, pero 

como ya lo hemos visto y lo refirma Trifu (2012), “la paz negativa fue presentada en los años 

70`s de manera directa por Johan Galtung Planteándola inicialmente como ausencia de 

violencia directa en todas sus manifestaciones, Galtung especificaría más tarde que paz 

negativa se refiere también a la superación de la violencia estructural y cultural” (Trifu, 2012 

p 90). 

En sentido, López (2011) comprende que: “la construcción de una paz positiva 

requiere entonces, de sociedades caracterizadas por relaciones sociales de igualdad y justicia, 

garantizada por instituciones y fundamentada en un diálogo permanente entre los distintos 

miembros de la sociedad” (López, 2011, p 34). Para Sánchez Cardona (2007): “la paz positiva 

exige la reducción y eliminación de la violencia estructural, que puede derivarse de las 

instituciones sociales y económicas y que conlleva el deterioro de la dignidad del ser humano 

y de su bienestar en general (Sánchez, 2007, p 45).  



Ahora bien, en la década de los 70´s del siglo XX se debatió mucho entre estos dos 

postulados de paz negativa y positiva para finalmente en las décadas siguientes y finales del 

mismo siglo, germinar una especia de contra propuesta en la que emergen ambos consensos. 

Como lo relata Harto de Vera (2016): “el surgimiento de propuestas conceptuales como la paz 

imperfecta expresaría esta situación”, en su artículo La reconstrucción del concepto de paz: 

paz negativa, paz positiva y paz imperfecta reconstruye esta polémica entre estos tipos de paz 

pues el autor comienza por traer otros conceptos base de paz en los que se encuentra el del 

Explanatory Phonographic Dictionary of the English Language (1850) que define la paz como 

un listado de lo que pareciera sinónimos:  

Paz: Tregua de guerra. Sosiego tras un litigio o desorden. Descanso tras cualquier 

conmoción. Quietud tras un motín o tumulto. Reconciliación de las diferencias. 

Situación de no hostilidad. Sosiego, tranquilidad, satisfacción; liberación del terror; 

quietud celestial; silencio; mente en blanco. Aquel orden plácido de tranquilidad que 

es garantizado por el gobierno. Un mundo dominado por el silencio (Encyclopedia of 

Violence, Peace and Conflict, Academic Press, San Diego, vol.2.1999, págs. 669-671).  

En este listado se puede identificar como las primeras enunciaciones parecieran serlo 

por exclusión, definiendo la paz por diferencias entre estados y situaciones donde no 

exista paz “La paz como ausencia de la no paz”. Sin embargo, si se acude a como 

Harto de Vera afirma al Random House Dictionary (1983), esta definición adquiere un 

tono distinto: 

Paz: Condición normal de una nación, un grupo de naciones o del mundo, sin luchas. 

Acuerdo o tratado entre naciones, grupos, etc. en disputa o antagónicos para finalizar 



las hostilidades y abstenerse de futuras luchas o enfrentamientos. Por ejemplo, la Paz 

de Resnick (Random House Dictionary, 1983. p 231). 

Estas primeras definiciones que trae el autor en su artículo, son extraídas de conceptos 

descriptivos y extensos que se pueden hallar en enciclopedias y diccionarios, se precisaba 

entonces encontrar definiciones que profundizaran en el contexto histórico y los cambios 

sociales, principalmente de un siglo como el XX donde las consecuencias de los muchos 

conflictos bélicos, arrojaron la necesidad junto el nacimiento de los nuevos Estados-Naciones, 

de políticas transnacionales que limitaran el uso de la fuerza y reglamentaran la guerra desde 

un entendido de paz social. Para Rapoport A (1999), en su libro “Peace, definitions and 

concepts”, enmarca esta realidad en la siguiente afirmación: 

“Desafortunadamente, la paz ha recibido menos atención que su contraparte, la guerra. 

La propia palabra ni ha sido aceptablemente definida, ni tampoco ha existido acuerdo 

sobre cómo definir la paz. La referencia a la «aceptabilidad» de una definición de paz 

sugiere que el planteamiento de esta vaya a estar formulado desde un punto de vista 

prescriptivo, esto es, como herramienta de análisis, como concepto destinado a jugar 

un papel en la construcción de un modelo teórico. No tendría sentido referirse a la 

«aceptabilidad» de la definición si esta se usa en términos puramente descriptivos” 

(Rapoport A, 1999, p 699). 

De acuerdo con el análisis de Harto de Vera, Rapoport: “se refiere a la acepción 

pacifista de paz, sus objetivos son definidos como la depuración de la psique humana de la 

agresividad, es decir, el rechazo de la violencia por parte de los seres humanos como medio 

para lograr un fin. A modo de ejemplos de este tipo de mentalidad se citan grupos religiosos, 

como cuáqueros, o cultos laicos, como los tolstoianos que dirigen sus esfuerzos a promover 



entre los individuos un ethos no violento” (Harto de Vera, 1983. p 189). Finalmente, el autor 

luego de las concepciones previstas y análisis diferencial de conceptos de paz y violencia 

allega a una conclusión frente a la definición de paz imperfecta y en su artículo la define de la 

siguiente manera:  

Una paz que se concibe como «imperfecta» en el sentido de siempre inacabada porque 

la construcción de la paz es un proceso continuo y permanente como permanente es la 

presencia del conflicto en la vida humana. De este modo, en el concepto de paz 

imperfecta está presente la utopía en tanto que la Paz con mayúsculas es un ideal que 

nunca se va a lograr totalmente pero que funciona como una guía que orienta la acción 

de los seres humanos hacia cotas cada vez mayores de satisfacción de las necesidades 

humanas (Harto de Vera. 2003, p 124).  

Existe entonces una relación estrecha entre lo que se denomina la paz imperfecta, 

vocablo incluso manejado por quienes han defendido la puesta en marcha de las estrategias 

diseñadas en los acuerdos de Paz de la Habana, y el pacifismo, entendido intencionalmente 

desde un concepto amplio de Paz como lo afirma Muñoz (2004): “aquellas realidades en las 

que se regulan pacíficamente los conflictos, en las que se satisfacen al máximo las 

necesidades y los objetivos de los actores implicados, sean cuales sean estos, o los momentos 

o los espacios donde se producen” (Muñoz, 2004. p 29). Es decir, no importa entre qué tipo de 

sociedades o colectivos confluyen las interacciones, se puede afirmar que es pacifista si 

termina favoreciendo una mejor salida posible a las necesidades e intereses de todas las 

partes. Veamos de manera gráfica dicho concepto: 

 

 



Figura 1. Definición de paz imperfecta.  

 

Paz imperfecta: 

Interrelaciones causales entre  

las instancias de paz 

 

Paz positiva: 

Experiencias de justicia social. 

 

Paz negativa: 

Ausencia de violencia.  

 

Muñoz F. «La paz imperfecta», en López M. (Dir.) et al. Enciclopedia de paz y conflictos, 

Editorial Universidad de Granada, Granada (2004, p 29). 

Dentro de la lógica de la paz positiva y negativa, Galtung también plantea distintos 

tipos de violencia en los que de igual manera se vinculan de manera específica los mismos 

conceptos de paz antes vistos. El sociólogo Ortega Ramírez en su intervención en el “Revista 

de estudios sociales” (2016) estudia estos conceptos propios del sociólogo Noruego Johan 

Galtung partiendo del mismo concepto de violencia que es definido por el autor como: “la 

privación de los derechos humanos fundamentales y la disminución del nivel real de 

satisfacción de las necesidades básicas, por debajo de lo que es potencialmente posible” 

(Ortega, 2016, p 15), a pesar de ser una definición exclusivamente antropocéntrica, el autor 

advierte que también hay violencia contra la naturaleza y que el término de violencia puede 

ser entendida desde una perspectiva triangular así: 

 

 



Figura 2. Triangulación de los tipos de violencias según Galtung.  

  Violencia directa 

 

     

   visible 

          no visible 

 

 

Violencia cultural       Violencia estructural 

       (Johan Galtung, 2016, págs. 145 – 

155) 

 

Cuando se habla de culturas es fácil caer en estereotipos, Galtung menciona que no 

hay culturas violentas, hay aspectos violentos en ciertas culturas, si se quisiera atribuir este 

tipo de violencia a una cultura, se bebería entonces poder realizar una investigación 

exhaustiva y sistemática de esta cultura para poder determinar patrones de discriminación, 

exclusión y represión que se puede interrelacionar con modelos estatales, relaciones humanas 

y con la misma naturaleza (2016, p 149). En el concepto de violencia estructural, el autor 

mantiene una fuerte relación con el vocablo “explotación” pues para él, hay una clase 

dominante que consigue altos beneficios de la interacción con ciertas configuraciones, ciertas 

estructuras sociales, y las clases más desfavorecidas de estas estructuras, generalmente viven 

en un estado de marginación y pobreza (2016, p 151) y finalmente se refiere a la violencia 

directa como aquellos comportamientos directos entre seremos humanos y con la naturaleza 

como violaciones directas a los derechos fundamentales (Galtung, 2016, p 155). 

Al unir estos tres conceptos desde una perspectiva interrelacionar, podemos determinar 

que en la cúspide de la pirámide encontramos la violencia directa, pues esta siempre es 



visible, mientras que en la base inferior de la misma y como lo vimos en la gráfica anterior, 

encontramos la violencia cultural y estructural que debe gozar de una interpretación más 

profunda para poder determinar los patrones que las coligen. Por esta razón, Ortega Ramírez 

(2006) afirma que muchas veces este triángulo de violencia se puede convertir en un cíclico 

de dominio, poder y abuso, pues dependiendo de la ubicación de este tipo de violencias, se 

pueden obtener interpretaciones diferentes, pues muchas veces cualquier tipo de violencia 

termina legitimando las demás, para esto, Galtung da algunos ejemplos como la religión, los 

idiomas o las ideologías. Ahora bien, dentro del ámbito de la pedagogía y la formación, se 

encuentra un número importante de teorías que se han desarrollado con un origen en los 

distintos conceptos de paz como por ejemplo la Cultura de Paz. Según la definición de las 

Naciones Unidas (1998): “las culturas de paz consisten en “una serie de valores, actitudes y 

comportamientos que rechazan la violencia y previenen los conflictos, tratando de atacar sus 

causas para solucionar los problemas mediante el diálogo y la negociación entre las personas, 

los grupos y las naciones” (ONU, 1998, Resolución A/52/ p 13). La Declaración y el 

Programa de Acción sobre una Cultura de Paz (1999) define ocho ámbitos de acción de las 

culturas de paz, que son: 1. Promover una cultura de paz por medio de la educación; 2. 

Promover el desarrollo económico y social sostenible; 3. Promover el respeto de todos los 

derechos humanos; 4. Garantizar la igualdad entre las mujeres y los hombres; 5. Promover la 

participación democrática; 6. Promover la comprensión, la tolerancia y la solidaridad; 7. 

Apoyar la comunicación participativa y la libre circulación de información y conocimientos; 

8. Promover la paz y la seguridad internacionales (ONU, 1999, Resolución A/53/ p 243).  

Siendo así, la “Cultura de paz” desde su discernimiento más elemental, se considera 

como un instrumento central en la reconstrucción del tejido social y la creación de un 



entramado que detenga la violencia, sin embargo, esta ha sufrido varias críticas pues en la 

realidad y nos podemos enfocar en el caso colombiano posterior a la etapa de los acuerdos de 

paz con distintos grupos insurgentes, se pone en duda si puede operar como un elemento 

pacificador o por el contrario, termina siendo una propaganda de Estado para encubrir la 

impotencia institucional para frenar la violencia. Sin embargo, se vienen haciendo grandes 

esfuerzos en nuestro país frente al componente de cultura de paz para que este sea asumido no 

solo como un programa de acción de las Naciones Unidas que tiene como propósito 

impregnar en la vida diaria de todos los ciudadanos, sino para ser capaces de encontrar en el 

dialogo y la concertación, la posibilidad de comprender valores como la justicia social, la 

libertad y los derechos humanos. 

Esto implica de plano el rechazo de la violencia, pues se ha amparado bajo un 

movimiento sociopolítico que aglutina a interruptores que se han derivado como resistencia a 

hechos que han menoscabado el valor de la vida. Sobre la paz revistan muchas formas 

distintas, desde la falta de reconocimiento de la diferencia, la justicia y la democracia, hasta la 

pobreza estructural; de esto modo, la cultura de paz nace como una respuesta a estas 

amenazas. 

Las distintas teorías sobre la paz, los conflictos y las violencias, terminan siendo el 

marco de fundamentación teórico-práctico de eso que hemos conocido como paz escolar.  Al 

respecto, Arias (2016) indica que los retos de una pedagogía para la paz en el contexto 

escolar, requiere garantizar la escuela como territorio de paz, integrar los saberes sobre la 

memoria, la verdad, el perdón, la reparación, la restauración, la reconciliación, la democracia 

y la justicia escolar, superando los enfoques disciplinarios autoritarios, punitivos y ampliando 

los aportes del arte, la co-creación y la sensibilidad social y política.  



En ello, se apuesta a la promoción de una comunidad educativa que respete las 

libertades y la corresponsabilidad para garantizar un ambiente ideal y un clima de convivencia 

adecuado, todo esto en pro de generar aprendizajes significativos y tornar nuestras escuelas es 

espacios inclusivos, democráticos y pacíficos. 

3. DISEÑO METODOLÓGICO 

En el presente acápite se exponen los aspectos del diseño metodológico que 

permitirán el cumplimiento de los objetivos planteados al inicio de este documento, y con los 

cuales se pretende dar respuesta a la pregunta de investigación. En este sentido, se presenta el 

enfoque de investigación, el paradigma en el que se inscribe, las técnicas de investigación, las 

fuentes de la información, el contexto del estudio, la población participante y el modelo 

analítico de la información.  

3.1 Enfoque Cualitativo 

El enfoque cualitativo tal cual como lo plantea Hernández Sampieri sugiere:  

Puede concebirse como un conjunto de prácticas interpretativas que hacen al mundo 

“visible”, lo transforman y convierten en una serie de representaciones en forma de 

observaciones, anotaciones, grabaciones y documentos. Es naturalista porque estudia 

los fenómenos y seres vivos en sus contextos o ambientes naturales y en su 

cotidianidad e interpretativo pues intenta encontrar sentido a los fenómenos en 

función de los significados que las personas les otorguen (Hernández Sampiere, 2014, 

p 123). 

Continuando con los planteamientos del autor, el enfoque cualitativo se caracteriza 

por centrarse en analizar los procesos naturales, posiciona la realidad a través de las diversas 

realidades en escenarios activos de interacción y se desarrolla desde procesos de indagación 



más flexibles que transita entre los resultados y postulados teóricos, por ello, el proceso se 

basará desde la perspectiva interpretativa, la cual se centra en la comprensión de los sujetos 

ante sus realidades individuales e intersubjetivas y los efectos que subyacen o se derivan en la 

experiencia de la convivencia (Hernández Sampieri, 2017, p 345). 

Sampieri plantea nueve fases de aplicación a saber en términos de la investigación 

cuantitativa, 1) idea 2) planteamiento del problema 3) inmersión inicial en el campo 4) 

concepción del diseño de estudio 5) definición de la muestra inicial del estudio y acceso a 

ésta 6) recolección de datos 7) análisis de datos 8) interpretación de resultados y 9) 

elaboración del reporte de resultados (Hernández Sampieri, 2017, 245). 

3.2 Paradigma Interpretativo 

Para esta investigación, se utilizó el paradigma hermenéutico de la investigación 

cualitativa, pues, como afirma Vigo (2002): “intenta encontrar sentido a los fenómenos en 

función de los significados que las personas les otorguen, en cierto sentido y siendo concretos, 

este paradigma se abre a la reflexión epistemológica y filosófica en cuento a los procesos 

propios de la comprensión que tiene como objetivo la búsqueda de sentido, significado y 

verdad” (Vigo, 2002, p 34).  

3.3 Método de Estudio 

En este sentido, el método de investigación al que se acude en esta investigación es el 

de Estudios de caso, que para Salvador Rovira (2020) se caracteriza por precisar un proceso 

de búsqueda e indagación que busca profundizar en la complejidad del objeto de estudio, 

realizable en uno o varios casos. Para ser más exactos, por caso el autor entiende “todas 

aquellas circunstancias, situaciones o fenómenos únicos de los que se requiere más 



información o merecen algún tipo de interés dentro del mundo de la investigación” (Rovira, 

2008, p 78).  

Según Gundemann-Kröll (2013), los estudios de caso resultan apropiados para indagar 

respecto a un caso en específico, empleándose para fines descriptivos, ilustrativos, 

comprobatorios, exploratorios, etc., que, para esta investigación, estudia más de un caso 

particular. Este enfoque ha demostrado ser muy efectivo en la posibilidad de enseñar destrezas 

y habilidades para el pensamiento crítico, la motivación en la discusión, la promoción al 

pensamiento analítico y a la posibilidad de que los lectores puedan comparar e interpretar 

distintos tipos de hipótesis. 

De igual modo, el tipo de estudio que se propuso permitió ahondar en las situaciones 

representativas de la convivencia escolar, la construcción de la paz y la forma en que se 

articulan los principios pedagógicos de la Compañía de Jesús, en la Institución educativa San 

Pedro Claver de la ciudad de Bucaramanga.  

3.4 Tipo de Fuentes. 

Antes que nada, cabe precisar que todo el esquema teórico conceptual tiene como eje 

transversal el enfoque cualitativo, igualmente la selección del archivo documental que 

fundamenta el estudio se encuentra listado en la página de referencias de documentos base, 

documentos corporativos y otros seleccionados bajo modalidad de reseña de consulta.  El 

análisis de la información se realizó desde la perspectiva hermenéutica y direccionada sobre la 

base teórica, esto con el fin de identificar qué tipo de intervención se hizo sobre el particular y 

cuál es el nivel de garantía de estos. 

En cuanto a las fuentes primarias, se basaron en la realización de entrevistas 

semiestructuradas y grupos focales con colaboradores y padres de familia que 



voluntariamente participaron en esta investigación pues de estos se extrajo información que 

fue filtrada y que permitió la interpretación y evaluación a criterio.  

En cuanto a las fuentes secundarias, se consideró la revisión documental 

fundamentada en información legal como Leyes y Decretos que contenían parámetros propios 

de la gestión de la convivencia dentro del ámbito escolar y la cultura de paz. De igual modo, 

es preciso mencionar los documentos, revistas y textos de apoyo indagados previamente y que 

permitieron aportar todo el marco conceptual y estado del arte que soporta esta investigación, 

al igual que los documentos corporativos propios de la Compañía de Jesús y que hacen parte 

de sus componentes estructurales básicos dentro del Paradigma Pedagógico Ignaciano (PPI), 

objeto de estudio.  

3.5 Técnicas e Instrumentos de Recolección de Información (Entrevistas 

Semiestructuradas Y Grupos Focales). 

Con relación a las técnicas de recolección de información, se aplicaron entrevistas 

semiestructuradas y grupos focales. Las entrevistas semiestructuras son definidas por Díaz 

Bravo (2013) como: “una especie de conversación que se propone como fin el simple hecho 

de conversar es un instrumento técnico que adopta la forma de un diálogo coloquial”. De igual 

forma, Canales (2010) la define como: “la comunicación interpersonal establecida entre el 

investigador y el sujeto de estudio, a fin de obtener respuestas verbales a las interrogantes 

planteadas sobre el problema propuesta”. Para complementarla Heinemann (2012) plantea: “el 

uso de otro tipo de estímulos, por ejemplo, visuales, para obtener información útil para 

resolver la pregunta central de la investigación”.  

De este modo y con el fin de conocer los procesos operativos y la aplicación de las 

experiencias que se vienen aplicando como estrategias de la hoja de ruta de la convivencia 



escolar, esta técnica aportó datos específicos sobre las diferentes líneas temáticas relacionadas 

con las realidades escolares y su fundamento de acuerdo con el contexto del participante, que 

permitió poner en un mismo hilo, la relación entre lo que se viene haciendo en términos de la 

convivencia en el Colegio San Pedro Claver a través de su propuesta pedagógica y el enfoque 

de paz, cada una de las herramientas aquí descritas tendrán un formato estándar que consta de 

datos preliminares y fundamento de la recolección de información así: 

Preliminar: Constó del título del estudio, datos de identificación de la persona 

entrevistada como nombre y cargo, así como el lugar, fecha de aplicación de la herramienta y 

nombre del encuestador, entre otros (ver formato en capítulo “Apéndices”). 

Fundamento: En esta sección del formato se describía de forma suscita la razón de ser 

del estudio, el objetivo de la aplicación y las partes en que se divide la toma. Se anexó la lista 

de los insumos, incluyendo permisos y consentimientos que se requieren con sus respectivos 

tiempos de ejecución, cuestionarios y conclusiones (ver formato en capítulo “Anexos”).  

Como se mencionó, estas entrevistas fueron direccionadas a catedráticos, estudiantes y 

padres de familia del Colegio San Pedro Claver de la ciudad de Bucaramanga. 

Así mismo, esta investigación contó con la realización de dos (2) grupos focales 

explicados como un espacio de opinión colectiva donde se captó el sentir y las experiencias 

determinadas de los participantes para convertir estas en datos cualitativas, Kitzinger (2013) 

los define como: “una forma de entrevista grupal que utiliza la comunicación entre 

investigador y participantes, con el propósito de obtener información”. Para Martínez 

Miguelez (2008): “el grupo focal es un método de investigación colectivista, más que 

individualista, y se centra en la pluralidad y variedad de las actitudes, experiencias y creencias 

de los participantes, y lo hace en un espacio de tiempo relativamente corto”.  



Dicho de otra manera, esta investigación asumió la realización de los grupos focales 

como una práctica tendiente a recopilar datos dentro de una interacción grupal “donde 

confluyen diferentes participantes con distintos intereses pero que tengan un mismo objetivo 

en la acción, aportar información que se permita medir e interpretar a la hora de concluir 

aspectos relevantes dentro de la investigación” (Valera-Ruiz, 2013, págs. 55-60).  

3.6 Participantes 

De acuerdo con lo citado previamente frente al uso de técnicas de recolección de 

información, esta investigación parte de una muestra previa de diecisiete (17) informes que se 

obtuvieron de estudiantes egresados y activos, padres de familia, docentes y directivos de la 

Institución. El procedimiento de análisis de la información aportada por ellos se realizó 

teniendo en cuenta los objetivos establecidos por la investigación, por lo tanto, se 

desarrollaron dos fases, centrándose la primera en una categoría central y la segunda en unas 

subcategorías que buscó poder abarcar de manera conjunta las distintas dimensiones de la 

información.  

A continuación, se relaciona el diagrama de participantes según su función dentro de 

la organización, el tipo de interacción (entrevista semiestructurada o grupo focal) y se le 

asignó a cada uno de uno un código de acuerdo con criterios temáticos y de contenido que 

sirvió para filtrar y categorizar la información en el análisis de esta. 

 

 

 

 

 



Tabla No 3. Relación de participantes de la investigación y su codificación.  

INFORMANTE FUNCIÓN O 

CARGO DENTRO 

DE LA 

INSTITUCIÓN 

TIPO DE 

INTERACCIÓN 

CÓDIGO 

DEL 

INFORMATE 

William Carvajal Director Bienestar Entrevista 

semiestructurada 

E1.DB 

 

Rosa Campos Coordinadora área de 

Ciencias Humanas 

Entrevista 

semiestructurada 

E2.CCH 

 

Wilson Serrano Coordinador 

Bienestar – Primaria 

Entrevista 

semiestructurada 

E3.CBp 

 

Yanira González Psicóloga servicios 

escolares 

Entrevista 

semiestructurada 

E4.PSe 

 

María Paula 

Grimaldos 

Estudiante activa – 

Personera estudiantil 

Grupo focal #1 Gr1.1.ep 

 

Ángela María 

Parra 

Estudiante egresada Grupo focal #1 Gr1.2.ee 

 

Diego Andrés 

Duarte 

Profesor Ciencias 

Sociales 

Grupo focal #1 Gr1.3.PCS 

 

Bibiana Angulo Madre de familia 

estudiante activo 

Grupo focal#1 Gr1.4.Mf 

 

Luz Alcira 

Navarro 

Vicerrectora 

académica 

Grupo focal #2 Gr2.1.VA 

 

Norberto Ferreira Director Pastoral Grupo focal #2 Gr2.2.DP 

 

Néstor 

Rodríguez 

Director equipo de 

psicología 

Grupo focal #2 Gr2.3.DEP 

 

Paola Pimienta Subdirectora Primaria Grupo focal #2 Gr2.4.SP 

 

3.7 Modelo Analítico 

Este proyecto de grado usó como estrategia de modelo analítico el proceso de análisis 

de contenido, pues siguió el esquema de acción determinado dentro del enfoque cualitativo 

que se configura con la recolección de los datos, posteriormente con la revisión respectiva, 

organización de datos e información, preparación de datos, definición de las unidades de 

medidas, categorización y códigos, categorías emergentes y axiales, relaciones e 

interconexiones, y finalmente, explicaciones, interpretaciones y conclusiones resultantes 



(Mayring, 2000, p 154).  De igual modo, se realizó un diagrama para mostrar la relación entre 

las categorías, subcategorías y la disposición de los datos:  

Tabla No 4. Relación entre las categorías, subcategorías y la disposición de los 

datos aportados por los participantes:  

Matriz de relación  

Categoría  Subcategoría   Subcategoría 2º nivel  

Caracterizar (C)  Avances  Avances normativos, dinámicas de 

convivencia, currículo, estrategias.  

Dificultades  Dificultades recurrentes (violencia 

escolar, mal uso de redes sociales, etc.) 

problemas emergentes (Conflicto, 

postpandemia, impacto climático, 

migraciones) etc.   

Necesidades  Sobrevivencia, acompañamiento, 

contexto social, económico.  

Identificar (I)  Aspectos comunes  Relaciones entre PPI y estrategias 

escolares para la convivencia, 

articulación con la Ley.  

Posibilidades de 

articulación  

Concepto general de justicia, justicia 

restaurativa, principios restaurativos, 

provención del conflicto.  

Viabilidad de 

integración  

Principios y valores restaurativos, 

momentos del Paradigma Pedagógico 

Ignaciano, programas y proyectos 

institucionales 

Recomendaciones (R)  Posibilidades  Acuerdos, actualizaciones, 

modificaciones al Manual de 

convivencia.  

Dificultades  Contexto, voluntad, articulación legal y 

estratégica. 

Dichos datos aportados por los participantes fueron analizados y distribuidos de acuerdo 

con los tres principales objetivos de la investigación y las categorías y subcategorías axiales 

que el mismo análisis permitió encontrar. 

 

 

 



4. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

4.1 CAPÍTULO I. CARACTERIZACIÓN DE LA CONVIVENCIA ESCOLAR 

DEL COLEGIO SAN PEDRO CLAVER.   AVANCES Y NECESIDADES HACIA LA 

CONSTRUCCIÓN DE PAZ 

Para esta investigación, se han realizado y aplicado distintas fuentes de información 

como revisión de literatura especializada, revisión sistemática de intervenciones efectuadas a 

distintos miembros de la comunidad educativa y grupos focales con representaciones 

significativas de la Institución, todo esto con la plena intención de analizar e interpretar la 

convivencia escolar del Colegio San Pedro Claver de Bucaramanga, de ahora en adelante 

(CSPC) y posteriormente proponer una ruta de fortalecimiento desde los principios de la 

Pedagogía Ignaciana con un enfoque de paz.     

4.1.1 Avances en la convivencia escolar del CSPC 

La propuesta educativa de la Compañía de Jesús fundamenta su modo de ser y 

proceder en los ejercicios espirituales que San Ignacio de Loyola, su patrono, vivió y 

documentó como una ruta para determinar muchas de las acciones que hoy en día, más de 500 

años después de la experiencia del mismo, parecen no perder vigencia, una de estas 

propuestas y que tiene una relación estrecha con el ser social y la convivencia de los 

estudiantes es el Enfoque Personalizado; para Carlos Vásquez SJ, este enfoque se centra en la 

persona como un ser libre y autónomo, situado en el mundo, que transciende en sí mismo, 

activo, pero sobre todo, un ser con los otros (2006. p, 127); Ante este postulado, comenta la 

Vicerrectora académica de la Institución: “nadie se construye como persona estando aislado, 

sino que, para lograrlo, es necesario que entre en relación con otros y de esta manera ser 

reconocido en la propia identidad y reconocer a los demás en lo que son, construyendo desde 



allí humanidad y siendo consciente que, en esa convivencia, se puede encontrar con distintas 

formas de ser y que todas son válidas” (Directiva GR2.1.VA).   

De la misma forma, el CSPC durante sus más de 125 años en la ciudad de 

Bucaramanga, ha establecido políticas concretas respecto de la convivencia escolar de 

acuerdo con el contexto, políticas que han tendido a entender y en cierto modo reconocer esas 

relaciones sociales propias de la convivencia, teniendo en cuenta el precepto jesuita de 

tiempo, lugares y personas. En la historia del manejo de la convivencia en la Institución, se 

han contado con figuras como la del prefecto de disciplina, persona en quien se depositaba 

toda la dirección de la convivencia de los estudiantes y que tenía completa capacidad para 

administrar justicia cuando se presentaban conflictos entre estudiantes, comenta el Director de 

Bienestar: “invistiendo una especie de jurisdicción de autoridad y único responsable de 

fomentar de manera patibularia el fomento de los valores y las relaciones sociales, pero quien 

también era quien decidía de forma unilateral la manera más adecuada para resolver los 

mismos” (Directivo E1.DB).   

Posteriormente y en los primeros años del nuevo milenio, el CSPC comenzó a adecuar 

estrategias, en parte determinadas por mandato legal, en el que se estableció una escala de 

valores para calificar la normalización, término para llamar a los procesos de convivencia y 

resolución de conflicto entre estudiantes; dicha escala permitía al docente asignar un juicio al 

estudiante que podía establecerse entre cuatro supuestos, de acuerdo con hechos que el 

Colegio estipulaba como comportamientos permitidos; nunca, casi nunca, siempre y casi 

siempre. Es así como estos procesos, llevados por las conocidas comisiones de evaluación, 

terminaban siendo métodos impuestos en el que los estudiantes y sus familias poco o nada 

participaban y que sus acciones eran calificadas entre leve, grave y gravísimas y que, de 



acuerdo con su respectiva evaluación, respondían a una sanción que podía responder a un 

compromiso de normalización, una matrícula condicional o una expulsión inmediata 

(Directivo, Gr2.1.VA). De este modo, estas estrategias no respondían a procesos 

constructivos, en el que el estudiante fuera capaz de reconocer el hecho o el daño, en el que se 

hablara de una posible reparación a quien pudiera sufrir un perjuicio o mucho menos en 

reconocer métodos para recomponer las relaciones sociales entre los afectados.    

De esta manera, hoy en día las políticas y directrices con las que cuenta la Institución 

relacionadas con la convivencia escolar hacen parte de varias directrices emitidas por la 

Asociación de Colegios Jesuitas en Colombia, de ahora en adelante (ACODESI), y el trabajo 

mancomunado de toda la comunidad escolar, pues se identifican espacios en los que no solo el 

personal directivo, también profesores, padres de familia y especialmente estudiantes, 

participan activamente en la construcción de dichas estrategias; algunas de estas son:  

1. Actualización del Manual de Convivencia: donde participan de manera coligada 

año tras año todos los miembros de la comunidad escolar y en la que se adecuan, de 

acuerdo con las realidades y necesidades que en los escolares vayan surgiendo en 

torno a la convivencia, a las experiencias del contexto y especialmente en estos 

últimos tiempos: “a la incertidumbre por la pandemia, estrategias para lograr 

transformar los comportamientos sociales de los menores” (Directiva E1.DB).  

2. Participación del Gobierno Estudiantil: dentro de las políticas de la Institución se 

encuentra el modelo de la mediación escolar, figura fundamental en la convivencia 

pues los estudiantes, de manera democrática y aleatoria, pueden elegir entre sus 

propios compañeros, según el perfil, pares para que sirvan de conciliadores a quienes 

les llaman mediadores, este: “de manera neutral y constantemente en formación y 



capacitación, media entre sus compañeros para ayudarles a encontrar una estrategia 

que logre dejar satisfecha a ambas partes, sin dejar de reconocer un posible daño y la 

responsabilidad de quien comete el mismo” (Estudiante egresada GR1.2.ee).  

3. Programa de Formación de la Afectividad (Afectividad): pretende entre otras 

cosas, fortalecer en los estudiantes el cuidado de su salud mental y emocional y 

fomentar las relaciones interpersonales que promuevan una sana convivencia 

(Directivo GR2.3.DEP).    

4. Proyecto de Coeducación: busca un cambio cultural con la desaparición 

progresiva de los dispositivos discriminatorios no solo en la estructura formal sino en 

la ideología y prácticas educativas. (Directiva E1.DB).  

5. Proyecto de inclusión: su propósito es responder de manera acertada a la 

diversidad de características, intereses, posibilidades y expectativas de los niños, 

jóvenes y adolescentes, “a partir de ello se brinda un acompañamiento adecuado en su 

proceso de formación, evitando discriminaciones o exclusión alguna, que viole sus 

derechos y garantizando los ajustes razonables requeridos según la situación 

particular de cada estudiante” (Directiva GR2.1.VA).  

6. Proyectos interdisciplinares:  desde las diferentes áreas académicas se identifican 

situaciones del contexto que requieren ser intervenidas y en donde desde diversas 

perspectivas se aporta al mejoramiento de la realidad que es objeto de 

estudio (Directiva op. Cit).  

7. Fortalecimiento de las competencias ciudadanas: favorecen el desarrollo de 

habilidades cognitivas, emocionales y comunicativas, logrando que nuestros 



estudiantes se formen como ciudadanos que aportan a la transformación de la 

sociedad (Directiva E1.DB).  

8. Proyecto de Libertad y Autonomía: busca posibilitar en el ser humano la toma de 

decisiones autónomas, a la luz de principios y valores y de llevarlos a la acción, 

teniendo en cuenta las consecuencias de dichas decisiones para asumirlas con 

responsabilidad. (Directiva op. Cit).  

9. Proyecto de Educación para la ciudadanía y la paz: se fundamenta en la 

construcción de una cultura de ciudadanía y paz en donde se vivencien los valores 

ciudadanos, los Derechos Humanos, el Derecho Internacional Humanitario, la 

participación democrática, la construcción de la equidad, la prevención de la 

violencia y la resolución pacífica de los conflictos. (Directiva op. Cit).  

De este modo, se pudieron encontrar distintas políticas y estrategias que la Institución 

viene adecuando para tratar de manera sistemática y actualizada los distintos retos que la 

convivencia entre los estudiantes sucinta, donde se permite la participación de toda la 

comunidad escolar, incluso su familia y que tiene por fin, recomponer las relaciones humanas 

entre estudiantes.   

4.1.2 Problemas recurrentes de la convivencia escolar del CSPC 

En este apartado, se analizarán las problemáticas tradicionales de la convivencia 

escolar para posteriormente ocuparnos de los nuevos factores de riesgo que hacen más 

compleja la problemática de la convivencia. En este sentido, se logaron identificar como 

problemas recurrentes de la convivencia escolar: la violencia escolar, el uso inadecuado de las 

redes sociales, el no respeto de las diferencias y las identidades, el incumplimiento de las 



normas, el ejercicio autoritario del poder, la comunicación irrespetuosa entre estudiantes y la 

incidencia del conflicto armado en la escuela, entre otros.   

Desafortunadamente, en el contexto colombiano las escuelas han sido consideradas 

como lugares inseguros, sin embargo, la Organización de las Naciones Unidas (ONU, 2006, p. 

37) ha hecho un gran esfuerzo para trabajar sobre estas realidades de violencia contra los 

niños y las niñas y en sus estudios y publicaciones más recientes comenzó a realizar grandes 

esfuerzos por encontrar patrones propios de la violencia escolar y sus distintos efectos, no 

sólo en el bienestar de los escolares sino también en sus metas de aprendizaje significativo, 

deserción escolar y empleabilidad. Dicho estudio reveló que este tipo de violencias muchas 

veces surgen en ambientes escolares donde prevalece la desinformación y la injusticia.    

Dentro de la convivencia en el Colegio San Pedro Claver se han podido determinar 

distintos contextos relacionados por ejemplo con el uso de la violencia, entendida esta por la 

Organización Mundial de la Salud (OMS, 2002, p. 90), como el uso intencional de la fuerza y 

el poder, sea este físico o psicológico, para actuar entre sí mismo u otra persona, grupo o 

comunidad, esto, de alguna manera termina provocando un daño en los estudiantes que puede 

ser físico, psicológico o social. De Igual modo, la ONU ya había estudiado el uso de la 

violencia escolar contra niños y niñas como una disciplina violenta y humillante (ONU, 2006, 

p. 57), situación de la que no es ajena la Institución pues de acuerdo a esta investigación, se 

han podido determinar problemas de convivencia relacionadas con el respeto a la persona, el 

uso indebido de las redes sociales empleando un lenguaje inadecuado con burlas y 

comentarios sobre aspectos físicos, ideologías o religiones, como comenta un docente 

participante de la investigación: “esto ha permitido experimentar un ambiente intranquilo 



donde se ha olvidado la dignidad del otro y se han interrumpido procesos de desarrollo 

integral en los estudiantes” (Docente E2.CCH). 

Otro elemento clave dentro de la convivencia escolar es el desacato o la irreverencia 

por la norma, no solamente de estudiantes sino también de sus padres de familia. Los niños 

son el reflejo de sus familias y los papás cuando se vinculan en una situación de conflicto 

escolar; “un número importante de ellos llegan a la Institución para pretender aclarar lo 

sucedido manteniendo una actitud irrespetuosa, exigente, haciendo que difícilmente las partes 

se puedan sentar a aclarar un problema y se puedan apoyar en decisiones para el beneficio de 

los estudiantes” (Directiva E1.DB). 

Frente a este particular, el análisis de la convivencia escolar del CSPC, ha permitido 

determinar la importancia de la participación de los padres de familia dentro de los procesos 

de formación de la Institución, para esta; “cuando un estudiante es admitido en el Colegio, se 

hace claridad en que no se admite solamente el estudiante, sino también su familia y entorno 

más cercano” (Directiva op. Cit), pues la manera como estos responden ante las dificultades 

en las relaciones interpersonales de los escolares es vital a la hora de poder determinar una 

posible solución, dado que las familias aún persisten en atender estos casos desde una mirada 

punitiva, exigiendo un castigo para el ofensor y no permitiendo que se puedan allegar 

acuerdos entre los pares para la reconstitución de las relaciones sociales basadas en el respeto 

y la cooperación. 

Por otra parte, se pudo determinar en esta investigación, a través del equipo de 

psicólogos de la Institución, otra causa de las dificultades presentadas por los estudiantes con 

relación a la convivencia, determinada por situaciones como el síndrome de “Hubris”, 

también conocido como “Hybris” concepto que proviene de la antigua Grecia y que según el 



psicopedagogo chileno Carlos Carvajal, se puede concebir como un “sentimiento violento por 

la falta de control hacia los impulsos propios”(Carvajal, 2014, p. 58), dicho comportamiento 

puede estar influenciado por los padres y maestros, ya que a primera vista parece una 

característica positiva del niño. Sin embargo, el ego desmedido comienza a ser nocivo para el 

estudiante cuando sus compañeros lo aíslan por comportamientos que contienen prepotencia. 

Este tipo de menores se han podido reconocer en el Colegio por sus características 

autoritarias o por ser al que muchos otros niños quieran imitar, por lo que es muy probable 

que suela dar órdenes al resto y que desee que siempre le obedezcan; “Otra característica es 

que dichos escolares suelen desacatar las normas de su aula, por lo que más de una vez el 

maestro se verá tentado a implementar estrategias para atender los conflictos de convivencia 

presentados, y es que el comportamiento irrespetuoso puede ser habitual con los compañeros, 

maestros y padres, aunque hay que reconocer que, a su vez, son estudiantes que tenderán a 

tener una mente estratégica capaz de resolver los desafíos que se le presenten a cada 

momento, lo cual sin duda es positivo” (Directivo GR2.3.DEP). 

Por otro lado, dentro de los hallazgos encontrados en la investigación con relación a 

los problemas generalizados en la convivencia escolar del CSPC, se encontraron también los 

siguientes con una importante incidencia en las relaciones interpersonales de los educandos:    

 Los estudiantes tienden a tener un concepto errado de amistad, entendiendo por 

esto relaciones de carácter nocivo donde muchas veces la intimidación se hace 

presente de manera constante.     

 Relaciones asfixiantes entre los estudiantes, especialmente entre quienes 

mantienen algún tipo de relación sentimental.     

 Persistencia de apodos.    



 Uso constante de palabras con doble sentido.     

 Uso inadecuado de redes sociales ya que, en aplicativos como WhatsApp, BeReal, 

Instagram, TikTok, entre otros, toman fotos, publican imágenes fuera de lugar e 

inician conversaciones que se salen de control y contexto.      

 Un trato verbal que han normalizado con palabras indecentes.      

 Los estudiantes, están iniciando cada vez con edades muy cortas y en muchos 

casos con la aprobación y consentimiento de los padres de familia, relaciones 

sentimentales a muy temprana edad con noviazgos que no saben manejar y los 

lleva a realizar comportamientos que no están permitidos en el ámbito escolar o 

que terminan por afectar su integridad física o emocional.     

 Los retardos injustificados.     

 El fraude escolar.    

De igual modo, es importante afirmar, según la investigación, en el CSPC la 

incidencia por situaciones relacionadas por el conflicto armado es baja, ante esto comenta una 

madre de familia participante: “sólo un número muy reducido de familias han sido víctimas 

directas de situaciones como secuestros o violencias generalizadas, sin embargo, los efectos 

de estas problemáticas en este pequeño grupo de familias ha generado en los estudiantes 

temores o miedos que limitan la participación de los mismos dentro de distintos procesos de 

formación y orientación escolar” (Madre de familia Gr1.4.Mf), esto les impide a nivel social y 

de convivencia abrirse a otras realidades diferentes a las suyas, en este aspecto pueden llegar a 

mantener una tendencia el egoísmo, la individualidad y les imposibilita las buenas relaciones 

con los demás.  



Desafortunadamente, muchas veces estas prácticas terminan teniendo un entorno de 

normalización que no permite que se evidencie de manera oportuna la situación como un 

problema, imposibilitando a la Institución educativa activar los protocolos de atención 

debida.    

4.1.3 Situaciones emergentes que afectan la convivencia escolar en el CSPC 

Las situaciones emergentes destacan las problemáticas externas al Colegio que afectan 

la convivencia escolar y que requieren mayor abordaje dada la complejidad de estas. Dichas 

situaciones emergentes están relacionadas con: el impacto del Covid-19, las migraciones y la 

inseguridad local y el impacto del cambio climático y/o desastres naturales.   

4.1.3.1 El confinamiento por la pandemia del Covid-19 y su impacto en las relaciones 

sociales de los estudiantes del CSPC 

Para entender el contexto amplio de la convivencia en el CSPC, se deben estudiar 

problemáticas asociadas no solamente a la realidad del interior de las aulas, de igual manera, 

es vital atender situaciones de carácter externo pues de este modo se puede estudiar desde una 

perspectiva mucho más holística, las dinámicas dónde también se han encontrado distintos 

avances y necesidades particulares.     

En una primera instancia y sin lugar a duda, los efectos del confinamiento del que 

sufrieron los estudiantes en todo el mundo en tiempos del Covid-19, han incidido de distintas 

maneras en su vida diaria. En una reciente investigación realizada con escolares de España, 

esta reveló que hubo un incremento o aparición de reacciones emocionales negativas en el 

69.6% de los participantes, lo que sugiere que la situación de confinamiento en el hogar ha 

afectó al bienestar de los niños. Las reacciones emocionales más prevalentes fueron: miedo al 

contacto o relacionamiento social (28.6%), mostrar irritabilidad (28.6%), dificultad para 



concentrarse (24.1%), mostrar desinterés (24%) y mostrarse desanimados (23.2%), (Erades y 

Morales, 2022, págs. 32,33), de igual modo, los estudiantes del CSPC también se vieron 

afectados por dicha situación pues retrasó muchos de los procesos básicos de los niños, niñas 

y adolescentes pues su interacción se vio reducida a una realidad virtual: como lo afirmó uno 

de los docentes participantes en esta investigación, “un muchacho que entró en sexto grado, 

casi dos años excluido de sus relaciones sociales, frenó ciertos procesos de interacción en una 

edad neurálgica dentro de su edad formativa, solamente se encontró con su entorno inmediato 

provocando que no se generará una empatía y sensibilidad frente al otro” (Docente 

Gr1.3.PCS).  

De esta manera, la realidad social y de convivencia de nuestros estudiantes en estos 

últimos años cambió, pues se alteró el estado y la realidad emocional de ellos al retornar a una 

normalidad donde se habían roto muchos paradigmas, terminando por romper lazos sociales y 

afectando la forma en cómo se relacionaban; “el estrés y la ansiedad se hicieron más presentes 

y la vulnerabilidad de algunos, generó que su salud mental y emocional se vieran afectadas, 

esto implicó un acompañamiento especial de parte del colegio y las familias” (Directivo 

GR2.3.DEP). 

De igual modo, y de acuerdo con la realidad de los estudiantes del CSPC, muchos de 

los estudiantes conviven en un entorno donde sus familias hacen parte de la comunidad 

médica; frente a este comenta una participante: “ellos vivieron situaciones de aislamiento y 

pérdida de familiares incrementando situaciones de angustia, inseguridad y ansiedad frente a 

la realidad general, lo que los llevó al ensimismamiento, a patrones de desconfianza e 

identificación con la soledad como mecanismo de defensa” (Coordinador E3. CBp). Todo esto 

afectó negativamente la convivencia escolar, pues generó mayor presencia de conflictos 



personales y sociales que se hacen bastante difíciles de abordar y solucionar para la 

Institución. 

De igual forma, desafortunadamente la pandemia por coronavirus tuvo efectos muy 

notorios en la vida escolar relacionados con alteración en las dinámicas personales y 

relaciones de los estudiantes; “Hay evidencias en la Institución objeto del presente estudio de 

modificación y pérdida de alguno de los hábitos alimenticios, de autocuidado, de estudio y 

aprendizaje, ya que los estudiantes los tenían establecidos y regulados y poco a poco después 

de la pandemia los han venido retomando, pero aún en este tiempo se ven dificultades 

asociados a este fenómeno” (Directiva GR2.1.VA). Al mismo tiempo, se incrementaron 

situaciones relacionadas con su salud emocional que sin duda terminaron incidiendo en la 

dinámica de convivencia, el uso de plataformas digitales se incrementó durante este tiempo de 

pandemia y llevó a una reconfiguración de modos de relación en la vida de niños y jóvenes 

que hoy en día siguen teniendo efectos en la convivencia cotidiana. Según Trucco y Palma: 

“hoy nos estamos desplazando de vivir en un mundo con pantallas, a un mundo de contenido 

multimedia integrado. Hasta ahora, las políticas y las prácticas aún no se han centrado en 

guiar a niños y padres en la toma de decisiones acertadas, por ejemplo, en relación con la 

alfabetización mediática y mediación parental, respectivamente” (Trucco y Palma, 2020, p. 

123).  

Sin embargo, no se puede desconocer que hubo unos pocos efectos positivos en 

términos de la convivencia y la interacción social entre los estudiantes en época de 

confinamiento; “se crearon otro tipo de confianzas o de empatía por el cuidado del prójimo en 

términos de la salud, el Colegio fue muy oportuno en dar respuesta desde el área de Psicología 

y Pastoral a los riesgos de afectación en la salud mental” (Psicóloga e4. Pse), y hoy en día 



dentro del Programa de Afectividad, uno de los programas base de los Colegios de la 

Compañía de Jesús en Colombia, pretende entre otras cosas, fortalecer en los estudiantes el 

cuidado de su salud mental y emocional y fomentar las relaciones interpersonales que 

promuevan una sana convivencia (Vásquez SJ, 2006, p. 125), más aún luego del regreso de 

nuestros estudiantes a sus aulas.   

4.1.3.2 El impacto del cambio climático y posibles desastres naturales en la convivencia 

de los estudiantes del CSPC 

Posterior al análisis realizado en los distintos contextos de los estudiantes de la 

Institución con la participación de los distintos miembros de la comunidad que participaron, 

han dejado en evidencia que el cambio de climático y los desastres naturales no han incidido 

de manera significativa en los procesos de convivencia dentro del colegio; comenta una de las 

psicólogas participantes en esta investigación: “los estudiantes han venido tomando 

conciencia de la responsabilidad que tienen las actividades humanas en los desastres 

producidos por la contaminación” (Psicóloga e4. Pse), entre otras formas para impactar de 

manera significativa lo que el Papa Francisco en su Encíclica Laudato si denomina la Casa 

Común pues hace referencia a esta como la casa de todos los seres humanos y no humanos; la 

conciencia del cuidado, asociada actualmente, con la percepción de que los recursos naturales 

y ambientales pues son finitos, aguza con mayor intensidad la prerrogativa de la 

responsabilidad común (Santo Papa Francisco, 2015, p. 27), y la necesidad de buscar cambios 

no sólo a nivel político sino también social y cultural, desde múltiples aspectos de la vida 

cotidiana como el adecuado uso del agua, la energía y el mismo consumo de alimentos. Sin 

embargo, es claro que el cambio climático y la presencia de desastres naturales tienen una 

incidencia en la manera como se imparte la educación y las relaciones de convivencia pues, si 



bien no es el lugar del CSPC, “muchas otras Instituciones educativas del país han tenido que 

cerrar sus puertas o alterar su servicio como resultado de inundaciones, incendios, riesgos de 

derrumbes y cambios en la calidad del aire que generan alteraciones en la salud de la 

comunidad educativa” (Estudiante egresada Gr1.2.ee).     

En consecuencia, puede decirse que hay una relación con la convivencia escolar por 

los efectos negativos que estos fenómenos tienen a nivel de salud física y mental de 

estudiantes y adultos, dichos efectos deben ser incluidos en los planes de desarrollo y atención 

de emergencias del país y de cada departamento, municipios y distintas áreas metropolitanas 

pues no siempre se piensa en esta afectación y los recursos que se disponen para atender las 

consecuencias o prevenir los mismos, son escasos, dejando claro, no fue el caso del CSPC.     

4.1.3.3 La migración y la inseguridad local en la convivencia escolar del CSPC    

Aunque la Institución educativa se encuentra ubicada en una zona en donde hay un 

alto índice de migración como lo es la ciudad de Bucaramanga y su área metropolitana, quien 

para Migración Colombia a enero de 2022 en el Departamento de Santander se contaba con 

más de 113.800 ciudadanos provenientes de Venezuela (Vanguardia, 

https://www.vanguardia.com/area-metropolitana/bucaramanga/en-2022-crecio-la-poblacion-

de-migrantes-en-santander) es mínima la población que ha buscado hacer parte de la 

comunidad escolar del CSPC y los que han logrado una vinculación, no han generado un 

impacto negativo en la convivencia escolar; “En el CSPC la incidencia de estudiantes de 

origen extranjero sigue siendo baja, sin embargo, es común escuchar dentro de la convivencia 

de los estudiantes comentarios que tienen una clara procedencia en el ámbito familiar y en el 

que muestran una fuerte inconformidad con la constante presencia de personal extranjero en la 

ciudad” (Estudiante activa Gr1.1.Ep), situación que se viene trabajando desde los distintos 

https://www.vanguardia.com/area-metropolitana/bucaramanga/en-2022-crecio-la-poblacion-de-migrantes-en
https://www.vanguardia.com/area-metropolitana/bucaramanga/en-2022-crecio-la-poblacion-de-migrantes-en


Programas y Proyectos institucionales para generar un ambiente de armonía, simpatía y 

aceptación con esta minoría, de todos modos, sea dicho que el impacto en la convivencia 

escolar por esta razón es escasa, de todos modos, es importante afirmar que en la 

investigación se pudo determinar que si bien no se vive un ambiente de malestar dentro de la 

Institución por la convivencia con nacionales extranjeros o de otras regiones, cambia la 

perspectiva cuando se habla de la inseguridad local y la realidad del área metropolitana donde 

padres de familia y estudiantes, aseguran se vive un ambiente de inseguridad e intranquilidad 

por la presencia de los comentados, pudiendo incidir en la convivencia entre escolares.  

4.1.4 Limitaciones en el tratamiento de la convivencia escolar para abordar estas 

problemáticas 

Son varios los obstáculos que se han podido determinar se presentan en el ámbito 

escolar de la Institución a la hora de abordar los conflictos entre los escolares, afirma uno de 

los docentes participantes: “uno de estos elementos es que existe un número reducido de 

docentes que aún no conocen los protocolos o principios fundamentales del acompañamiento 

propio de la Compañía de Jesús” (Docente Gr1.3.PSc), lo que los jesuitas llaman la Cura 

Personalis y quien, en la voz de Ramírez G, indica que; “es el arte de acompañar estando con 

el otro, apoyándolo con amor en el encuentro consigo mismo, es situarse al lado del otro como 

compañero de camino estableciendo profundas relaciones de dialogo y amistad, relaciones 

que permiten crecer y compartir recíprocamente, sin que cada uno deje de ser lo que es” 

(Ramírez, 2003. p. 15).   

Por ende, es fundamental el conocer estos instrumentos pues permitiría abordar de 

manera significativa los problemas o dificultades en la convivencia de los estudiantes, de 

igual modo; “existe por parte de los escolares una dificultad notoria en el desarrollo de su 



capacidad comunicativa a la hora de exteriorizar estas situaciones pues se les dificulta contar 

los conflictos y esto se traduce en una actitud de aguante para el afectado que se ve cada vez 

más aislado” (Directivo E1.DB), esta situación es de vital importancia poderla abordar desde 

el Colegio, pues los esfuerzos de distintas áreas como Bienestar estudiantil entre otros, deben 

permitir que el estudiante pueda reconocer espacios donde se sienta cómodo al expresar 

situaciones que afecten su convivencia.   

Otro elemento, es la carencia o dificultad para tomar conciencia de sus actitudes y la 

forma como estos están afectando la convivencia, como afecta el bienestar del otro pues “hay 

una clara dificultad a la hora de mostrar empatía por el compañero” (Directiva op. Cit), 

empatía escolar que es conocida como aquella conducta que hace parte del componente 

humano, el desarrollo de esta permite que niños y niñas sean capaces de reconocer las 

necesidades físicas y emocionales de los compañeros, permitiéndoles mantener un clima 

escolar de comprensión, colaboración y compañerismo (Hernández P y López L, 2017, p. 12), 

haciendo que cuando este falte, se entre en una especie de indolencia que nada tiene que ver 

con los principios Ignacianos para la solución amigable conflictos. 

De igual forma, otro obstáculo relacionado con la convivencia escolar del CSPC son 

las barreras familiares: “encontramos algunos padres de familia que normalizan las conductas 

de sus hijos, para ellos no son graves bajo el sustento de que es un niño y no sabía lo que 

hacía, restándole relevancia a la participación y corresponsabilidad al educando en el 

resarcimiento del daño” (Directivo E1.DB), además, y como se mencionó anteriormente, 

encontramos los padres de familia del estudiante ofendido que no logra distinguir los procesos 

propios de un contexto pedagógico en donde no necesariamente se tiene que determinar un 

castigo como único medio para dar solución efectiva a los conflictos suscitados en las 



relaciones interpersonales entre estudiantes, y terminan exigiendo se aplique la fuerza de la 

ley, sin medir la posibilidad de mediar por el adecuado resarcimiento de las relaciones, o 

entender el porqué de los patrones del ofensor, que muchas veces esconde detrás de sus 

acciones, una dificultad familiar o personal importante y que no ha sido atendida de manera 

adecuada por el Colegio o sus padres.   

4.2 CAPITULO II. CONFLUENCIA ENTRE EL PARADIGMA 

PEDAGÓGICO IGNACIANO, LA CONVIVENCIA DEL COLEGIO SAN PEDRO 

CLAVER Y EL ENFOQUE DE PAZ 

En este capítulo se realiza un análisis de la manera como confluye el Paradigma 

Pedagógico Ignaciano, en adelante (PPI), columna vertebral de la propuesta educativa de la 

Compañía de Jesús en la convivencia del Colegio San Pedro Claver, teniendo en cuenta su 

correspondencia con el enfoque de paz.  

4.2.1 Confluencia entre los fundamentos y principios del PPI y el enfoque de paz en 

la convivencia del CSPC 

El PPI, en palabras de C Vásquez (2002): “es un proceso consciente y dinámico, que 

se realiza en cinco momentos, sucesivos y simultáneos, pues cada uno de ellos se integra con 

los demás, de tal manera que se afectan e interactúan durante todo su desarrollo. La aplicación 

de este proceso pedagógico no se refiere exclusivamente al proceso educativo a nivel del aula 

y de la relación educador-educando, es necesario aplicarlo también a todo el entorno 

institucional que lo soporta ya que de lo contrario podría darse el peligro de contradecir 

institucionalmente lo que se pretende lograr; toda la Institución educa” (C Vásquez S.J. 2006. 

p. 257). Retomando los planteamientos del autor los cinco momentos del Paradigma son:  

1. Situar la realidad en su contexto.   



2. Experimentar vivencialmente.   

3. Reflexionar sobre esa experiencia.   

4. Actuar consecuentemente.   

5. Evaluar la acción y el proceso seguido.  

La importancia de llamar momentos a los mismos radica en la reflexión del proceso 

epistemológico del ejercicio pues, estos se van realizando de manera sistemática y progresiva 

y cada uno de ellos responden a un proceso en sí que hace que el educando intuya de manera 

integral su proceso educativo y de relación con los demás. El contexto pone a los estudiantes 

en su realidad, lo sitúa en su circunstancia y entorno más cercano para que de esta manera 

pueda experimentar, conocer y apropiarse de la misma, al respecto los aportes de la psicóloga 

del Colegio nos indica: “es vital que el estudiante sepa dónde está situado, no se puede educar 

sin contexto, pues este requiere ver los condicionamientos sociales, económicos, políticos y 

culturales, estos tendrán una clara injerencia en la forma en cómo los estudiantes del CPSC 

son capaces de relacionarse con los demás” (Psicóloga, E4.PSe).  

Afirma Vásquez, “La experiencia hace parte del sentido más propio del estudiante con 

su proceso, en este momento se busca que sea capaz de apropiarse y tener apertura de su 

realidad, aquí se aplican todos los sentidos y toma conciencia de los distintos fenómenos que 

están sucediendo a su alrededor” (C Vásquez S.J. 2006. p. 260). En la reflexión, se conjugan 

dos operaciones fundamentales que requieren una exigencia intelectual por parte del 

estudiante; “debe entender el significado de la experiencia y de ser capaz de juzgar o emitir un 

juicio entre lo entendido y lo experimentado” (Directiva Gr2.1.VA).   

La acción se manifiesta como la decisión operativa, libre y autónoma, de transformar 

la realidad del mismo por medio del discernimiento, se espera que en este momento sea capaz 



de tomar partido concreto del proceso a través de un quehacer; finalmente, en la evaluación, el 

PPI asume el compromiso del acompañado por verificar fiel y eficazmente su proceso 

deductivo, para poder transformar su persona y su entorno social; “aquí se conjuga la revisión 

de los procesos y la ponderación y pertinencia de los resultados” (C Vásquez S.J. 2006. p. 

265).    

Desde este punto de vista, el PPI vela por la formación integral de todos sus 

estudiantes en su mayor alto grado, que cada ser humano pueda desarrollar al máximo todas 

sus capacidades en todas sus dimensiones, así lo reconoce el Director de Bienestar quien 

señala: “de hecho, para los Colegios de la compañía de Jesús en Colombia existen las ocho 

Dimensiones de la formación integral, allí tenemos la dimensión sociopolítica, que unida con 

la formación ética, estética y todas las otras dimensiones de la formación integral, busca que 

el ser humano pueda encontrarse con nosotros para trabajar en equipo y poder plantear 

objetivos conjuntos para el desarrollo de las comunidades, frente a este postulado, comenta el 

Director de Bienestar: “desde el PPI realmente lo que estamos promoviendo es la 

socialización afectiva del estudiante y que ayude con la construcción de paz, sumado además 

con otros documentos, en especial las características de la excelencia humana, promueven el 

encuentro con el otro, la acogida y la promoción del respeto. Desde ese principio, se 

fundamenta la opción por el otro como un propósito mayor, lógicamente, estamos 

construyendo una cultura de paz” (Directivo E1.DB).   

Por lo tanto, el PPI como proceso dialéctico que implica partir del contexto del 

estudiante, desde su contexto más próximo al más amplio, requiere la identificación de esa 

situación en la que se está y permite entender los componentes de su relación con los demás; 

afirma la coordinador del Área del Ciencias Humanas: “cuando nosotros desarrollamos los 



diferentes momentos del paradigma, buscamos que los chicos se identifiquen, reconozcan qué 

está pasando, reconozcan también una fundamentación, contiene un marco teórico que 

reflexiona e indudablemente, al final, siempre llevamos a una práctica, una acción con la que 

pretendemos que se genere esa construcción de paz, desde el ámbito de la clase al ámbito 

social en el que cada estudiante nuestro se desenvuelve” (Coordinadora E2. CCH). La 

formación en valores como la justicia, la equidad, la libertad, la solidaridad, la paz, la 

tolerancia y el respeto a la dignidad humana, entre otros, propician un diálogo entre el PPI y 

una cultura de paz ya que los lleva a reflexionar sobre la realidad en que están inmersos y 

transformarse así en agentes de paz, temas que se profundizan en su análisis en el último 

capítulo de esta investigación.  

Ahora bien, desde la perspectiva del enfoque de paz, entendida por Zaragoza (1996) 

como el conjunto de valores, actitudes y comportamientos que reflejan el respeto de la vida, 

de la persona humana y de su dignidad, de todos los derechos humanos; el rechazo de la 

violencia en todas sus formas y la adhesión a los principios de libertad, justicia, solidaridad y 

tolerancia (M Zaragoza, 1996, p. 6), se necesita que las políticas institucionales y los 

fundamentos teóricos de la Compañía de Jesús, no se queden en el simple hecho de reconocer 

las causas y consecuencias de los conflictos, sino que tengan una consciencia plena de la 

realidad para que con todos los elementos que ya se han enunciado en el PPI se pueda 

reconocer, analizar y comprender dicha realidad para transformarla positivamente, 

comprometidos siempre en hacer parte esencial de la construcción de paz con todo lo que ello 

conlleva.  En este sentido, el Director del equipo de piscología, resalta que: “la cultura de Paz 

en la convivencia escolar del CPSC debe venir acompañada de un proceso cíclico de 

formación en el que intervienen los momentos del PPI de los Colegio de la Compañía de 



Jesús, es así que es necesario tener en cuenta que cada situación de convivencia en la que los 

derechos de las personas estén en juego, se requiera partir del análisis del contexto en el que 

ocurren las cosas y en el que se presentan los conflictos o en el que se fortalecen los derechos” 

(Directiva Gr2.3.DEP).   

En estos procesos formativos, el PPI nos invita a acudir a una experiencia directa o 

indirecta que suscite en los estudiantes movimientos internos que los lleven luego a 

reflexionar sobre lo que ocurre o sobre lo que es nuevo para ellos, comenta el Director de 

Pastoral: “el Paradigma no se queda allí, sino que invita a la acción, a llevar con hechos, 

actitudes y comportamientos, lo que se ha aprendido a la realidad de su vida en diferentes 

entornos y contextos” (Directiva Gr2.2.DP). Así visto, el Paradigma con sus momentos y su 

trasfondo humanista tienen una relación directa con la promoción y conservación de una 

cultura de paz en los Colegios, sin embargo, pese a que esto resulta claro para los equipos 

directivos consultados, hace falta el reconocimiento interno del mismo por parte del 

estudiante del CSPC para lograr una relación con sus acciones en la convivencia escolar y esta 

seguirá siendo una tarea por parte de la Institución, pues la teoría es suficiente y concluyente, 

pero los retos a los que nos enfrentamos en torno a las nuevas formas de relación entre 

estudiantes, requiere que se dispongan estrategias concretas como las que esta investigación 

encontró y se comentarán más adelante.   

4.2.2 Escenarios y puntos de articulación operativa que no hacen parte del 

componente teórico de la Compañía de Jesús y la convivencia del CSPC 

Una vez estudiados y analizados los más importantes componentes de la articulación 

de la propuesta educativa de la Compañía de Jesús con la convivencia escolar y que rigen de 

manera mancomunada para los más de nueve Colegios en Colombia, nos encontramos con 



nuevos espacios y acciones concretas que el CSPC ha venido implementando como estrategia 

para afrontar los nuevos desafíos que el manejo de la convivencia escolar conlleva, pero que 

no necesariamente hacen parte de los fundamentos teóricos de la Compañía, estos, han sido 

aplicados por la Institución en los últimos años con la plena intención de darle cara a los 

nuevos desafíos que han traído las relaciones entre estudiantes y han sido modelos que han 

dejado experiencias positivas y otras por seguir mejorando. Estas estrategias emergentes, se 

establecen en torno a prácticas o enfoques que guardan estrecha relación con conceptos como 

paz escolar o justicia social y se manifiesta de manera concreta en: 

4.2.2.1 La justicia restaurativa 

En el CPSC, desde el 2018 y como se comentó de manera breve anteriormente en el 

capítulo anterior, se ha venido implementando una estrategia que tiene como fin cambiar el 

imaginario que se tiene sobre la implementación de justicia en los conflictos de los 

estudiantes. Han sido más de 5 años, algunos de ellos interrumpidos por la pandemia del 

Covid-19, donde se han dispuesto formaciones y capacitaciones a docentes, estudiantes y 

padres de familia sobre el uso de los principios restaurativos en la resolución de conflictos 

entre escolares.  

Para iniciar, esta estrategia hace claridad sobre la naturalidad del conflicto, pues se 

entiende que éste es un fenómeno natural e inevitable de la vida, parte de la condición 

humana; se confirma su injerencia en la vida social desde las estructuras más simples hasta las 

más complejas y globales como la de nuestros días (Dupis, 1997, p 134), de aquí nace la 

concepción de la imposibilidad de prevenir el conflicto, más aún cuando estamos 

acostumbrados a concebir los principios de justicia como un mecanismo judicial y 

contencioso por naturaleza, donde la idea que un tercero ajeno a la controversia y que asegura 



imparcialidad, tome una decisión obligatoria para las partes, en el marco de un proceso 

desarrollado conforme a las reglas preestablecidas que proporcionan certeza, objetividad y 

obligatoriedad (Instituto de investigaciones jurídicas, UNAM, 2013, p 25), dejando la 

resolución de los conflictos humanos en un plano yo gano – tu pierdes. 

De esta manera, el CSPC comenzó a preguntarse por una manera diferente de acudir a 

un sistema que permitiera poner en un mismo escenario de justicia a todos los afectados e 

incluso a sus familias; “donde no se entienda la impartición de justicia como un 

procedimiento en el cual exista un vencedor y un perdedor y se perciba el conflicto como un 

acto orgánico de la naturaleza humana, que nace de las diferencias ideológicas de la sociedad 

pero que no necesariamente sea un impedimento para encontrar una solución que deje 

satisfecha a las partes” (Directiva E1.DB), es así como a finales del 2017, retomando los 

aprendizajes de los últimos años de la mediación escolar en el Colegio, se comenzó a estudiar 

la posibilidad de instaurar tácticas propias de la justicia restaurativa en la convivencia escolar 

de la Institución. 

Así pues, la ONU (2012) entiende por Justicia restaurativa: “todo esquema que utilice 

procesos restaurativos e intente lograr resultados restaurativos. Por proceso restaurativo se 

entiende todo proceso en que el agredido, el agresor y, cuando proceda, cualesquiera otras 

personas o miembros de la comunidad afectados, participen conjuntamente de forma activa en 

la resolución de cuestiones derivadas de la acción, por lo general con la ayuda de un 

facilitador” (ONU, 2012, p 78); en efecto, el CSPC ha venido haciendo grandes esfuerzos 

para integrar estos procesos restaurativos en la convivencia de sus escolares, y que de algún 

modo, tienen una relación con los principios ignacianos de formación pues el Colegio ha 

entendido el manejo de la convivencia articulando tanto la formación, como los protocolos 



propios de atención ante los conflictos, sin dejar a un lado los mandatos propios de la Ley de 

Convivencia Escolar (Ley 1620 de 2013) y los principios de la propuesta educativa de la 

Compañía de Jesús.  

Por un lado, existe una formación para la convivencia donde, como se comentó, se 

insiste en formar a la comunidad escolar no en la prevención del conflicto: “por el contrario, 

constantemente se insiste en el uso del término provención, entendido como un conjunto de 

acciones para evitar que las partes intervinientes en un conflicto, recuran a la violencia, sea 

esta directa o estructural, como único modo de solucionar sus diferencias” (Docente 

Gr1.3.PCS), por consiguiente, cuando se presente un conflicto, se pueda dar manejo desde la 

mediación y las prácticas restaurativas, de tal forma que ambas partes queden satisfechas con 

las estrategias acordadas, se restauren los vínculos y las relaciones de la convivencia lo que 

permite integrar el enfoque ignaciano con la paz.   

4.2.2.2 Los principios restaurativos 

A pesar de las múltiples definiciones, el CSPC ha adoptado los principios restaurativos 

aportados por Claudia Escolar (2006), quien los clasifica en: 

 Centrase en el daño y las necesidades. 

 Atender las obligaciones. 

 Usar procesos incluyentes y colaborativos. 

 Involucrar a todos los interesados. 

Principios todos enmarcados dentro de un ámbito de respeto y cooperación. Al 

respecto, uno de los estudiantes participantes en esta investigación afirma: “estos procesos 

restaurativos junto con sus principios no han permitido como estudiantes entender que más 

allá de un culpable y un castigo, nos debemos centrar en la posibilidad de restaurar el daño de 



mi compañero, atendiendo los intereses de todos los posibles afectados o interesados” 

(Estudiante egresada Gr1.2.ee), de esta manera y retomando mi experiencia en la 

Coordinación de Bienestar en el Colegio, considero importante resaltar en este aparte los 

propios aprendizajes al respecto que se relacionan en torno a:  

 Los involucrados deben tener total libertad de acudir al proceso. 

 La participación de los involucrados debe mediarse siempre bajo un componente 

de respeto y cordialidad.  

 Según la situación presentada y atendiendo los principios ignacianos de tiempo, 

lugares y personas, se debe determinar el acompañante idóneo para conducir el 

proceso conciliatorio, actuando en todo momento de manera justa e imparcial.  

De esta manera, los principios restaurativos en el CSPC son asumidos desde una 

perspectiva general de respeto para todos, asumiendo en la resolución del conflicto un entorno 

en el que todos los involucrados cuentan y deben ser parte activa del proceso, esto sin 

desconocer la responsabilidad de quien comete el daño y su reparación.   

4.2.2.3 Las prácticas restaurativas 

Luego de discutir las principales nociones y principios básicos de la justicia 

restaurativa en el manejo del conflicto en el CSPC, es transcendental conocer cuáles son esas 

prácticas o estrategias que se constituyen per se cómo las acciones concretas para abordar el 

conflicto, estas, dependiendo de la naturaleza de la situación, se proponen en un ambiente 

facilitador y de confianza y deben gozar de un acompañamiento progresivo por parte de los 

docentes para su eficaz implementación. Al respecto y en consenso de los participantes 

consultados, se plantea que una vez que se conoce un conflicto entre escolares, se adoptan las 

preguntas restaurativas. De acuerdo con el Director de Bienestar de la Institución, estas 



tienen como intención; “hacer consciente a quienes participan de un hecho de las posibles 

consecuencias, tratar de entender el por qué y el cómo, haciendo más sensible y humano el 

proceso de interacción” (Directivo E1.DB), de esta manera, se logra desde el primer momento 

que el estudiante no solo narre los hechos acontecidos en forma de discurso espontáneo, sino 

que sea reflexivo ante el posible daño que acaba de cometer y sus consecuencias 

inmediatas. A continuación, se relacionan algunos tipos de preguntas restaurativas que el 

Colegio viene asumiendo en el momento de tomar las versiones de los hechos en un conflicto 

entre estudiantes: 

 ¿Qué he hecho? 

 ¿A quién o quiénes afecté? 

 ¿Cómo los afecté? ¿Qué daños he causado? 

 ¿Qué puedo hacer para reparar el daño? 

 ¿Qué compromisos voy a realizar?  

En consecuencia, las preguntas restaurativas que se emplean en la Institución buscan 

en un primer plano poder indagar y sensibilizar a los participantes para que sean conscientes 

de sus acciones y los posibles daños que causan con las mismas, a su vez, les permite ser 

propositivos y sensibles ante la situación. 

Posteriormente, y luego de un examen detallado de la situación conflicto y el empleo 

de las preguntas restaurativas, de acuerdo con la situación que afectó la convivencia y el fin 

que se busca, se emplean distintas acciones que Claudia Escolar (2018) define en concreto 

como:   

 El círculo restaurativo: Proceso grupal y comunitario donde participan 

involucrados directos e indirectos y se toman decisiones mancomunadas en la 

resolución de los conflictos.  



 La reunión restaurativa – mediación: este al igual que el círculo restaurativo, es un 

proceso colectivo de se comparten sentires en búsqueda de una posible solución 

mancomunada, pero en el que no solo pueden participar los afectados directos o 

indirectos en un aula, también lo pueden hacer padres de familia, amigos, etc.  

Todos estos procesos contemplan su propio quehacer y, dependiendo de la situación 

presentada; “se pueden emplear una o varias de ellas con la plena intención de encontrar entre 

las partes, una posible solución al daño causado, rompiendo de esta manera los elementos 

comunes de la operación ordinaria de justicia (Directivo Gr2.2.DP).    

Por consiguiente, la comunidad estudiantil del CPSC se viene disponiendo para asumir 

los retos que estos procesos conllevan, aceptando que no es la única manera de impartir 

justicia social cuando se hayan conflictos ni tal vez la más efectiva, pero si la que mejor se 

pudiera llegar adaptar hoy en día a las nuevas realidades y necesidades de los estudiantes.  

4.2.2.4 Aspectos materia de discusión con la implementación de la justicia restaurativa 

en el manejo de la convivencia en el CSPC 

Cabe aclararse, como se acaba de mencionar, esta forma de impartir justicia, si bien 

cuenta con un contexto histórico muy amplio pues se viene aplicando desde las primeras 

comunidades indígenas en Canadá y el Reino Unido hace cientos de años, no se puede afirmar 

es la única o la más eficaz y en su práctica estos años recientes en el SCPC, se logran 

distinguir los siguientes contextos que pueden ser materia de discusión y se espera, pronto 

ajuste:   

1. Su transición: pasar de un proceso que entendía la aplicación de justicia desde las 

nociones ordinaria de las mismas donde el castigo era la única salida para enmendar 

el daño, ha sido un proceso complejo en término de la formación y la capacitación, no 



solo al personal docente, también a estudiante y particularmente a padres de familia, 

pues en la experiencia; “se nota que para las familias, aún es muy difícil entender que 

hay una manera diferente a la que ellos estaban acostumbrados, incluso desde su 

propia experiencia escolar, el padre de familia del estudiante afectado siempre va a 

esperar que la Institución adopte medidas correctivas o sancionatorias como única 

posible solución” (Madre de familia, Gr1.4.Mf), para esto, es necesario insistir en la 

continua formación a los padres, con el único fin que puedan entender y asemejar 

estos procesos como una solución diferente y asertiva.  

2. Formación y capacitación: si bien, los casi dos años de trabajo remoto durante el 

tiempo de confinamiento por el Covid-19 en cierto modo interrumpió el trabajo de 

formación, se requiere que este ejercicio sea constante y sistemático, sobre todo con 

los estudiantes y personal nuevo que año tras año se vincula a la Institución.  

3. Conciencia de la práctica: una vez aplicadas las prácticas restaurativas en la 

convivencia del CSPC, se hace necesario que todos los miembros de la comunidad 

educativa tengan conciencia de la garantía y posible éxito de esta, aún hay 

colaboradores que presentan dudas respecto de la eficacia del proceso, bien sea por 

desconocimiento de esta o por razones de índole personal.  

4.2.2.5 Relación entre la justicia restaurativa y la propuesta educativa de la compañía 

de Jesús 

La espiritualidad ignaciana se caracteriza por tener una esencia humanizadora en la 

que se dispone al estudiante a que pueda redescubrir su propia realidad personal y ordenarla 

teniendo como supuesto el discernimiento para profundizar en la fe y la noción de justicia 

social y convivencia con el otro (C Vásquez, 2006, p. 270), en consecuencia, el PPI, como 



columna vertebral de la propuesta educativa de la Compañía de Jesús, guarda una estrecha 

relación con los principios de la justicia restaurativa pues en ambos existe una voluntad de 

transformar la realidad para restituir a cada persona y a cada cosa lo que es propio, suyo; de 

igual modo, podemos deducir que el PPI, a través de sus momentos como la experiencia y/o la 

reflexión, privilegia el compromiso con la realidad del educando, estimulando procesos de 

autorreconocimiento y cuidado por el prójimo.  

Sin embargo, problemas emergentes como las consecuencias en los estudiantes por el 

confinamiento del Covid-19, el impacto de la migración en la composición de la comunidad 

educativa, entre otros, generan nuevos interrogantes para orientar las dinámicas de 

convivencia en la Institución educativa que si bien encuentran en la justicia restaurativa una 

gran alternativa para resignificar los lugares de la disciplina, el castigo, las sanciones, la 

restauración de los vínculos y las relaciones, debe ser complementada con estrategias para 

abordar la salud integral de la comunidad educativa, para consolidar la inclusión social desde 

una perspectiva intercultural y para desarrollar capacidades para prevenir y afrontar las 

manifestaciones y consecuencias de las nuevas situaciones emergentes. Vale la pena resaltar 

que, hablar de prácticas restaurativas, transciende la justicia restaurativa y se instala como una 

estrategia por excelencia para enriquecer la convivencia en escenarios complejos como los 

que se viven actualmente en Colombia.   

4.3. CAPITULO III. PROPUESTA DE RUTA DE ARTICULACIÓN ENTRE EL 

ENFOQUE DE PAZ Y LOS PRINCIPIOS DE LA PEDAGOGÍA IGNACIANA PARA 

FORTALECER LA CONVIVENCIA ESCOLAR EN EL CSPC  

Luego de estudiar las políticas que privilegian una sana convivencia en el CSPC y su 

relación con los principios de la propuesta educativa de la Compañía de Jesús y el enfoque de 



paz, se hace necesario construir un capítulo en el que se visualice la importancia de enriquecer 

la convivencia escolar desde la debida articulación de los distintos enfoques promovidos por 

la Compañía de Jesús y el enfoque de paz, la perspectiva de la educación intercultural en zona 

de frontera y la salud mental como un imperativo de abordaje en la armonía social en tiempos 

de postpandemia y posibles desastres naturales. A partir de estos grandes campos de 

articulación identificados, se establecen unas recomendaciones de carácter operativo que lo 

hacen posible para concluir el estudio con las conclusiones correspondientes.  

4.3.1 Articulación entre el enfoque de paz y la propuesta educativa de la Compañía de 

Jesús 

Como se mencionó previamente, para diversos teóricos como Johan Galtung, en su 

triangulación de los distintos tipos de violencias, existe también una nueva mirada sobre el 

concepto de paz que el mismo autor denomina como “paz positiva” (Galtung 1985), y que se 

concreta en la figura de tres tipos de paces, una paz estructural, una cultural y una directa; 

pues bien, esta perspectiva tiene una relación íntima en el ámbito educativo y mantiene 

también una simetría con la propuesta pedagógica de la Compañía de Jesús.  

Al hablar de paz estructural, es necesario hacer referencia al respeto de unos mínimos 

vitales relacionados con aspectos como el acceso a bienes y servicios, protección por un 

principio constitucional de los Derechos Humanos y la atención a una justicia distributiva 

emanada por el Estado (Muñoz, 2001, p 44), por esta razón, es preciso vincular esos 

conceptos que son propios de la teoría con los fundamentos epistemológicos de la pedagogía 

ignaciana. Uno de los más importantes fundamentos que guarda una relación íntima es el 

concepto de justicia, para la Compañía de Jesús, la justicia se utiliza en dos sentidos, uno 

desde un sentido ético y el otro desde un sentido institucional; desde un sentido ético, la 



justicia tiene una representación social que es atribuida a sujetos, personas o acciones y se 

entiende como una virtud propia de la sociedad que le permite actuar según principios justos 

como una especie de precepto moralmente regulador, por otro lado, la justicia como sentido 

institucional, pretende asumir los preceptos del poder legal que es regulado por el sistema 

judicial junto con las demás instituciones estatales (ACODESI, 2002, págs. 161- 63).  

De esta manera, la concepción jesuita asume por justicia ese primer sentido más 

amplio que apunta hacia una cooperación que privilegia en cierto modo el bien común, 

garantiza los acuerdos hechos entre estudiantes y/o colaboradores, sin perder de vista el 

fundamento legal e institucional que sirve como referente legítimo (ACODESI, 2002, p 161). 

De este modo, vemos como la paz estructural comienza con el fortalecimiento de lo que 

podemos denominar justicia social, concepto que autores como Paulo Freire y Martha 

Nussbaum vienen enfatizando al intentar involucrar no solo la garantía a un acceso igualitario 

de los recursos y oportunidades, sino también la protección y promoción de las capacidades 

básicas que todas las personas necesitan para progresar como seres humanos (Nussbaum, 

2006, p 187), para consecuentemente, llevarlo al ámbito escolar donde se deben vivenciar 

garantías como el derecho a la vida, a la educación, a la nutrición, la seguridad, entendiendo 

también los ambientes escolares como microentornos que reproducen la cultura del 

macroentorno y donde se privilegian los acuerdos, es por esto que en las escuelas se debe 

potencializar esa relación entre paz estructural y justicia social, garantizando esas condiciones 

de protección integral de los educandos.  

Ahora bien, el enfoque restaurativo en la convivencia escolar también está presente en 

la transformación de la visión punitiva del castigo y en el abordaje del conflicto. Para efecto 

de este análisis, se profundizará en la propuesta desarrollada por el Colegio San Pedro Claver 



respecto del abordaje de conflictos desde la justicia restaurativa y como desde allí se realiza 

una gran contribución a la construcción de la paz escolar. El enfoque restaurativo aborda los 

conflictos desde una perspectiva pedagógica y social pues orienta los principios de la 

protección integral e interés superior de los estudiantes, este componente de justicia pretende 

el restablecimiento de todos los derechos de los involucrados pero principalmente busca que 

las partes en un conflicto sean capaces de asumir el mismo desde la figura de la consciencia y 

el daño causado, (Ortega, 2007, p 84), por esta razón, y atendiendo a los principios de justicia 

señalados, el CSPC incluye de manera activa también a las familias y compañeros de clase de 

los estudiantes involucrados en un conflicto, para así buscar un restablecimiento adecuado de 

las relaciones, la comunicación y el resarcimiento.  

Siendo así, la justicia restaurativa en el ámbito escolar es capaz de reivindicar la 

memoria, la paz y la reparación de varias maneras, y de acuerdo con los testimonios recogidos 

en esta investigación y la experiencia de quien realiza este estudio, se describen a 

continuación algunos de los beneficios de este enfoque y articulación con la construcción de 

paz:  

 Reivindica la memoria: la justicia restaurativa permite que los afectados tengan la 

oportunidad de contar su historia, compartir sus sentimientos sobre el hecho y cómo 

los afectó, esto desde las preguntas restaurativas comentadas en el capítulo anterior, 

de igual modo, implica un cambio de posicionamiento y de mentalidad individual y 

colectiva en relación con la gestión de las relaciones escolares y de las situaciones de 

conflicto fundamentando los valores por el respeto mutuo, la corresponsabilidad y la 

resolución cooperativa y amigable de los conflictos. Frente al postulado, menciona el 

Director de Bienestar de la Institución: “esto puede ayudar a reivindicar la memoria 



de los afectados al reconocer el hecho que se cometió y el impacto que tuvo en sus 

vidas” (Directivo, Gr2.2.DB), por esta razón, los enfoques restaurativos pueden 

ofrecer a los niños, niñas y adolescentes la oportunidad de contar su versión de lo 

ocurrido y ser escuchados, encontrar la manera de tratar sus sentimientos negativos y 

promover un sentido de reparación con respecto a lo que han vivido (ONU, 2016).  

 Fomenta la paz: en lugar de perpetuar el ciclo de violencia y castigo o el ya 

comentado yo gano – tu pierdes, la justicia restaurativa en el contexto escolar busca 

promover la paz y la mediación entre los estudiantes, al involucrar a todas las partes 

afectadas en el proceso, se les brinda la oportunidad de comprender mejor los 

sentimientos y perspectivas del otro y trabajar juntos hacia una solución pacífica y 

concertada, de esta manera se fomenta la paz cuando se promueve la empatía entre las 

partes afectadas, involucra sentarse juntos y hablar sobre los hechos, sus causas y 

consecuencias. Para Pedraza (2007), este diálogo y escucha activa pueden ayudar a 

los estudiantes a entender y simpatizar con la perspectiva del otro lado, lo que puede 

reducir la discordia y el resentimiento en sus relaciones. Frente a esto, y de acuerdo 

con el análisis de la información aportada por los participantes en esta investigación, 

se infiere la posibilidad de fomentar la paz escolar en estos procesos cuando: 1. 

Proporcionan una vos a quienes sufren de un conflicto, afirma un docente del área de 

Ciencias Sociales: “la justicia restaurativa en el CSPC permite a las afectados, desde 

la mirada general de la construcción de la paz, expresar sus sentimientos, temores, 

necesidades, preocupaciones en un entorno seguro y estructurado e incluso la 

posibilidad que sea él mismo quien pueda proporcionar una posible solución” 

(Docente Gr1.3.PCS). Esto puede ayudar a los afectados a sentirse escuchados y 



respetados, lo que puede reducir su estrés emocional y mejorar su bienestar 

psicológico. 2. Fomenta la responsabilidad: la justicia restaurativa fomenta la 

responsabilidad por parte del agresor, pues se le da la oportunidad de reconocer el 

impacto de sus acciones y tomar medidas para hacer las paces con el agredido y sus 

compañeros, por consiguiente, como lo menciona la Coordinadora del área de 

Ciencias Humanas de la Institución: “esta participación activa puede ayudar al 

agresor a sentirse responsable y comprometido a trabajar hacia una solución pacífica” 

(Coordinadora, E2. CCH). De esta manera, este enfoque llevado al contexto escolar 

fomenta la paz al promover la empatía, proporcionar una voz a los agredidos y 

fomentar la responsabilidad y la rendición de cuentas pues, “al involucrar a todas las 

partes afectadas en un proceso colaborativo y pacífico de resolución de conflictos, la 

justicia restaurativa en el Colegio puede ayudar a reducir la discrepancia y promover 

una mayor comprensión y armonía en las relaciones sociales” (Psicóloga, E4.Pse).  

 Proporciona reparación: la justicia restaurativa en la escuela, de acuerdo con lo 

que se ha logrado observar en los último años de aplicación de este enfoque en el 

CSPC, se centra no solo en la reparación del daño causado, de igual modo, se trata de 

indagar en las razones del comportamiento de los menores y se trabaja en la gestión 

de las emociones de los involucrados para de esta manera reparar el componente 

social de todos los participantes, siendo así, el proceso no busca simplemente castigar 

a quienes comenten el hecho. Ahora bien, frente a la posible reparación del daño, se 

busca que el agresor pueda comprender el impacto de sus acciones y prevenir futuros 

hechos, como lo manifiesta el Director de Bienestar: “todo esto en un plano 

concertado, donde prime la voluntad y el consenso y donde todos participen y aporten 



posibles soluciones que en el caso de la comunidad educativa integra a: estudiantes 

involucrados, docentes, compañeros de estudio, familia y directivos” (Directivo, 

Gr2.2.DB).   

Siendo así, desde la perspectiva de la experiencia en el CSPC, este otro tipo de justica 

es un enfoque que busca restaurar la armonía en las relaciones sociales y reparar el daño 

causado al involucrar a todas las partes afectadas en el proceso de resolución de conflictos, 

fomentando la paz y proporcionando atención y resarcimiento a todas las partes involucradas.  

Por otro lado, la paz cultural tiene una relación con la escuela cuando dialoga con la 

ética, especialmente una ética cívica que reconoce las diferencias en una sociedad, pues hay 

muchos espacios donde el fundamentalismo pretende imponer a las personas, y sobre todo a 

los menores, determinadas costumbres y tradiciones rompiendo así con el principio de un 

Estado laico atribuido a la Constitución de 1991, frente a este postulado, afirma el Director de 

Bienestar de la Institución: “es vital que se resalte en la comunidad jesuita los principios de 

justicia donde se fortalezca el respeto a la diferencia de conciencia, de credos e ideologías y se 

construya una ética cívica de la mano de la ética cristiana” (Directivo.E1.DB). De igual modo, 

quien fuera el General de la Compañía de Jesús, el Padre Pedro Arrupe declaró; “la excelencia 

humana consiste en que nuestros alumnos, siendo hombres y mujeres de principios éticos 

rectos y bien asimilados, sean al mismo tiempo hombres abiertos a los signos de los tiempos, 

en sintonía con la cultura y los problemas del entorno, hombres para los demás” (S.J Arrupe, 

1980, p 34). 

Siendo así, la paz cultural se constituye cuando se fomenta una cultura de los Derechos 

Humanos desde sus grandes dimensiones (ética, jurídica y política) y en la escuela se 

requieren garantizar las tres para que la comunidad educativa, y especialmente los estudiantes, 



conozcan sus derechos y deberes, los cumplan y los respeten y sean capaces de reconocer sus 

derechos positivos pues estos terminan generando obligaciones y sistemas de protección 

integral dentro de la escuela, ante este postulado, comenta la Coordinadora del Área de 

Ciencias Humanas: “es precisamente la convivencia en los Colegios quien debe encargarse de 

cuestionarnos sobre cómo educamos para construir capacidades, participación social y 

política” (Coordinadora E2.CCH), pues de todo eso se ocupa la paz cultural, manteniendo así 

un correlato con la justicia social por tanto es capaz de reconocer al otro como un legítimo, 

con igual dignidad moral y derecho a los derechos pero también con diferencia y diversidad, 

siendo necesario reconocer y fortalecer esos dos vínculos entre el principio de la paz cultural 

y la ética ignaciana, entendida como “una dimensión que adquiere su posibilidad real en la 

conciencia moral de los estudiantes pues es justamente allí en donde se encuentran los 

elementos que la configuran y que como tal permiten hablar de ella” (ACODESI, 2002, p 32). 

Asimismo, la paz directa, entendida en su concepto más amplio como la superación 

del conflicto armado y las violencias visibles (Muñoz, 2001, p 45), debe ser entendida en el 

contexto escolar como el vencimiento de las dificultades que generan violencia en las 

escuelas, buscando alternativas para abordar democráticamente los conflictos en el colegio, es 

aquí cuando retomamos enfoques como el de la justicia restaurativa en el abordaje de las 

diferencias entre escolares y la prevención de las agresiones de cualquier tipo, pues nos lleva a 

potenciar la justicia en todas sus dimensiones; la social, la restaurativa y la del 

reconocimiento, asumida esta última por la filósofa Nancy Fraser como la justicia que implica 

la lucha por el reconocimiento de la identidad, la diferencia y la diversidad cultural de los 

grupos sociales, reconociendo y valorando las diferentes culturas y tradiciones, así como el 

respeto de las identidades, géneros y orientaciones sexuales (Fraser, 2003, p 132), aspectos 



fundamentales en la lógica de la convivencia escolar y de donde parten la mayoría de los 

conflictos entre estudiantes.   

Por otro lado, es también significativo poder establecer esa relación estratégica entre el 

enfoque de paz y la propuesta pedagógica de la Compañía de Jesús desde la perspectiva de la 

educación para la paz, es decir, entender la educación para la paz, como lo afirma Arias, 

partiendo de sus principales objetivos; primero promoviendo una cultura de la civilidad, 

donde existan los valores y emociones dentro de una ética cívica entendida como una 

convivencia civilista, donde exista una cultura de los derechos y virtudes democráticas, pues 

educar para la paz requiere que la gente aprenda a vivir de manera civilizada (Arias, 2016, p 

17), es aquí donde la ética cristiana, propia de la comunidad jesuita, aporta en gran medida 

pues desde su enfoque espiritual, busca formar en los estudiantes seres humanos que sean 

capaces de preguntarse por el sentido de su existencia, y la posibilidad de trascender para 

abrirse a valores universales, creencias, doctrinas, ritos y convicciones que dan sentido global 

y profundo a la experiencia de la propia vida y desde allá al mundo, la historia y la cultura de 

los demás (ACODESI, 2002, p 59).  

De igual modo, Arias propone la corresponsabilidad entre la sociedad y el Estado para 

asegurar una dinámica social permanente a través de la formación que se imparte en los 

Colegios y universidades del país: 

“las instituciones educativas deben comprometerse con la organización de líneas de 

investigación sobre la paz que articulen sus diferentes dimensiones; elaboración de 

estados del arte del conocimiento, las pedagogías y las prácticas de paz; asumir 

estrategias de observación y análisis de la realidad de la paz, con líneas de tiempo; 

incorporar en el currículo los saberes de la paz en los campos disciplinares; establecer 



la cátedra de paz transversal, interdisciplinar y permanente; formar y actualizar a los 

profesores para desempeñar su papel como educadores y gestores de paz” (Arías, 

2016, p 21). 

Seguidamente, la autora afirma que el segundo objetivo de la educación para la paz es 

formarse para abordar democráticamente los conflictos y un tercero y último, aprender a 

prevenir el uso de la violencia (Arias, 2016, p 19), objetivos que guardan una estrecha 

relación con las dinámicas y estrategias que el Colegio San Pedro Claver viene desarrollando 

a través de la justicia restaurativa, la provención del conflicto y la formación de mediadores 

escolares, impartiendo en sus estudiantes la noción naturalista del conflicto pues hace parte de 

las dinámicas propias de las relaciones humanas y la necesidad de la prevención del uso de las 

fuerzas y los poderes en la resolución de sus diferencias. 

En consecuencia, se recomienda al CSPC seguir reforzando el uso de estrategias como 

la mediación escolar, donde muchas veces, como lo comenta una de las estudiantes 

interrogadas en esta investigación: “el estudiante elegido como mediador pareciera no tiene la 

suficiente preparación o formación en habilidades que le permitan ser escuchado como tercero 

neutral en un conflicto y los involucrados terminan buscando una figura de mayor autoridad” 

(Estudiante Gr1.1.ep), desaprovechando así este instrumento de suma importancia por falta de 

capacitación y formación permanente, imposibilitando así escenarios de paz y justicia social.  

Por último, con relación al uso del enfoque restaurativo y la provención del conflicto, 

el SCPC precisa de mayor acompañamiento especialmente a los padres de familia, pues como 

se comentó previamente, parece que estos fueron por el momento el mayor detractor de este 

tipo de acciones pues desafortunadamente se acostumbraron a esperar la formula del castigo, 

como lo menciona la coordinadora del Área de Ciencias Humanas: “en su mayoría por el 



desconocimiento de los principios restaurativos y los objetivos de los mismos, donde se 

permita abordar y acompañar a todos los involucrados y entender las razones de sus acciones” 

(Coordinadora E2.CCH).  

4.3.2 Articulación de la perspectiva intercultural y la pedagogía ignaciana 

Desde la construcción de paz escolar es vital entender las dinámicas de la 

interculturalidad, particularmente en una zona de frontera como lo es la ciudad de 

Bucaramanga y el CSPC objeto de estudio de esta investigación y su relación con los 

principios ignacianos. Para ello, primero es necesario delimitar las diferencias entre conceptos 

claves como multiculturalidad e interculturalidad, para posterior, poder relacionar los mismos 

con la propuesta pedagógica de la Compañía de Jesús. 

Según Giménez Romero en su libro Multiculturalismo e interculturalidad, existen dos 

formas de entender la diversidad, explica que la multiculturalidad se enfoca en la coexistencia 

de diferentes culturas, pero sin necesidad de interactuar entre ellas, mientras que la 

interculturalidad busca la integración de las distintas culturas en una sociedad plural y 

enriquecedora (Giménez 2004, p 212), para Milton J. Bennett, en su obra El desarrollo 

intercultural de la persona, el estadounidense define la multiculturalidad como la mera 

coexistencia de distintas culturas, mientras que la interculturalidad se enfoca en la 

comunicación y el entendimiento entre ellas (J. Bennet, 2004, p 89).  

De esta manera, vemos como distintos autores coinciden en entender la 

multiculturalidad como la simple existencia de distintas expresiones culturales dentro de un 

mismo entorno, mientras que la interculturalidad, invita a la comunión e integración de estas 

como una oportunidad de establecer nuevos vínculos para de esta manera enriquecer las 

relaciones humanas; partiendo de este criterio, es preciso acudir al concepto jesuita de 



coeducación, noción que los colegios de la Compañía de Jesús comenzaron a emplear a 

finales de la década de los 80´s para incluir en sus aulas, espacios más inclusivos y 

heterogéneos. Para Mejía (2004), la coeducación ignaciana promueve la formación integral de 

hombres y mujeres que se desarrollan en un ambiente de respeto y diálogo, sin discriminación 

ni estereotipos de género, se fundamenta en la idea de que todos los seres humanos son 

creados a imagen y semejanza de Dios, con igual dignidad y derechos, y por lo tanto, deben 

ser educados en un ambiente que fomente la igualdad de oportunidades y el respeto a la 

diversidad, afirma la autora: “en este sentido, la coeducación ignaciana busca promover la 

colaboración y el trabajo en equipo entre hombres y mujeres, y fomentar una educación 

afectiva y emocional que contribuya al desarrollo integral de la persona” (Mejía, 2004, p 44-

49). Por consiguiente, la coeducación ignaciana también busca desafiar los estereotipos de 

género y promover la igualdad de oportunidades para hombres y mujeres en todos los ámbitos 

de la vida, con sus diferencias, sus realidades y contextos, sin embargo, este no debe ser el 

único argumento de los Colegios de la Compañía de Jesús para dialogar con las diferencias, 

pues se hace necesario apropiarse cada vez más de conceptos arraigados a la interculturalidad 

que evalúe el nivel de comunión entre culturas, separándolo de un argumento estrictamente de 

género y promoviendo la aceptación y conciliación con las distintas expresiones.  

Por esta razón, la interculturalidad y la construcción de paz permiten el diálogo y la 

comprensión mutua entre diferentes culturas y grupos étnicos, de esta manera, el diálogo se 

vuelve vital a la hora de identificar y abordar las causas subyacentes de posibles conflictos, lo 

que puede llevar a soluciones pacíficas y justas, reconociendo la diferencia entre expresiones 

y distintas maneras de ver la vida de acuerdo con el contexto (Contreras, 2020, p 54). 

Partiendo de esta premisa, en capítulos anteriores se analizó el posible impacto que la 



migración, particularmente de nacionales venezolanos en la región, puede tener en las 

dinámicas de convivencia y comportamiento de los estudiantes de la Institución, frente a este 

contexto, es vital el reconocimiento y la valoración de las diferencias culturales en un entorno, 

y es esencial para fomentar la convivencia y la inclusión en un mundo cada vez más diverso al 

entender sus causas y consecuencias. En las escuelas, se deben promover actividades que 

permitan a los estudiantes conocer y respetar las diferentes culturas presentes en su entorno y 

que fomenten la convivencia pacífica entre ellos (Granja, 2015, p 96), más en escenarios 

donde lamentablemente circunstancias como las crisis internacionales o la necesidad de 

mejores oportunidades, son más comunes hoy en día. Si bien, la situación en el CSPC habla 

de una incidencia menor respecto del impacto de migrantes en su población estudiantil, es 

pertinente seguir fortaleciendo estas dinámicas de convivencia con migrantes y nacionales de 

otras regiones pues el panorama en la ciudad de Bucaramanga y la región, es complejo por la 

masiva confluencia de los mismos, situación que ha generalizado un posible rechazo a esta 

población, frente a ello y como lo menciona la Vicerrectora académica: “se hace necesario 

que el CSPC siga fortaleciendo acciones que viene desarrollando en pro de cerrar esas brechas 

sociales y garantice una pedagogía incluyente y libre de prejuicios, que de alguna manera, 

repercute en la convivencia escolar” (Directiva Gr2.1.VA). De acuerdo con esta investigación, 

algunas de las acciones que se vienen desarrollando en el CSPC se concentran en estrategias 

como:  

 Talleres y charlas sobre la diversidad cultural y la importancia del respeto hacia 

las diferencias.  

 Puesta en marcha de acciones concretas que se integran en el Programa de Acción 

Social (FAS) y que tienen por objeto el exponer a los estudiantes ante realidades 



complejas como las necesidades de la población migrante para sensibilizar a los 

mismos y hacerlos parte de la solución.  

 Intercambios con estudiantes de otros países o regiones con el fin de conocer otras 

culturas y formas de vida.  

 Integración de la diversidad cultural en el currículo educativo, incluyendo temas 

de historia, geografía, literatura, entre otros, especialmente en los Proyectos 

Interdisciplinares, estrategia curricular de la Institución. 

De este modo, el CSPC, y de acuerdo con este nuevo contexto donde se evidencian 

distintas nacionalidades, culturas y expresiones, precisa seguir fomentando estrategias que le 

permitan hacer visibles estas realidades y logre articular de manera efectiva la consolidación 

de la escuela como un espacio de paz e integración, siendo capaz de ir más allá de los 

conceptos ignacianos de justicia, ética y coeducación pues debe lograr concernir a hombres y 

mujeres en un contexto de integración y reunir estrategias para la comunión con otras 

culturas, nacionalidades y necesidades, generando de esta manera una armonía social y 

convivencia armónica.  

4.3.3 Articulación del abordaje de la salud socioemocional con la pedagogía 

ignaciana  

Seguidamente, el manejo de la salud socioemocional de los estudiantes viene tomando 

un importante protagonismo en el contexto educativo, particularmente en el Colegio San 

Pedro Claver, pues es esencial para el bienestar integral de los menores y su capacidad de 

aprender. Frente a esto, es sustancial analizar los principios de la pedagogía ignaciana que 

hablan del acompañamiento y la formación integral, especialmente desde la perspectiva de la 

Cura Personalis quien en palabras del S.J. Carlos Vásquez afirma: “la Cura Personalis 



consiste en el acompañamiento personal a todas las personas con quienes se tiene un trabajo 

apostólico en común” (Vásquez, 2006, p 104). Nace de los ejercicios espirituales al estilo 

ignaciano e implica un compromiso por parte de los educadores para conocer y entender a 

cada estudiante individualmente, sus fortalezas, debilidades, necesidades y desafíos, y trabajar 

para satisfacerlas de manera personalizada. El educador jesuita cree que, al brindar atención 

individualizada, los estudiantes pueden alcanzar su máximo potencial y convertirse en líderes 

comprometidos con la justicia social y el bien común, en palabras de una de las psicólogas de 

la Institución: “la Cura Personalis o acompañamiento ignaciano en el contexto educativo, 

implica un enfoque integral en la formación de los estudiantes, pues busca su crecimiento y 

desarrollo como personas completas, y no solamente su interés académico” (Psicóloga, 

E4.PSe).  

Ahora bien, atendiendo la concepción de acompañamiento ignaciano, el equipo de 

Psicólogos del Colegio (Servicio de Aprendizaje Escolar, SAE), se ha preocupado justamente 

por promover estrategias que incluyan dicho acompañamiento y formación de capacidades 

para reconocer y expresar las emociones, regular sus manifestaciones en la convivencia 

cotidiana y abordar de manera asertiva los problemas relacionados con la salud, los desastres 

naturales, el cambio climático y el impacto de la inseguridad en los entornos escolares. Esto 

adquiere particular importancia si se tiene en cuenta la incidencia que la pandemia de Covid-

19 generó en el Colegio como lo menciona el Director del SAE del CSPC, “todas estas 

acciones se ven reflejadas en la propuesta educativa de la Compañía de Jesús a través de 

estrategias como el Programa para la Afectividad, acción que se ha puesto en marcha con 

mayor rigurosidad pues la suspensión de las clases presenciales a causa de la pandemia del 

Covid-19 y la implementación del aprendizaje en línea, llevó a una disminución de las 



interacciones sociales, lo que ha afectado negativamente la salud mental y el bienestar 

emocional de muchos estudiantes, lo que se traduce en una interrupción del aprendizaje y el 

aumento del estrés que en muchos casos ha llevado a algunos estudiantes a la práctica del 

cutting o las autolesiones” (Directivo, Gr2.3.GEP). A su vez, todo esfuerzo que se haga 

respecto del estado emocional de los estudiantes tiene una relación estrecha con el enfoque de 

paz, pues reduce los factores de estrés y desestabilidad de los menores impactando 

positivamente en la reducción del uso de la violencia y promoviendo una cultura del dialogo 

que fomenta emociones como la empatía, la compasión, la benevolencia, la autoestima, la 

confianza y los valores cristianos que promulga la Compañía de Jesús.  

En conclusión, es importante que el CSPC siga tomando medidas para abordar estos 

desafíos y mitigar su impacto en el bienestar y la convivencia en entornos protegidos para los 

estudiantes creando así una cultura de paz y alentando la promoción de soluciones pacíficas 

de los conflictos, desde la protección de la salud mental como la emocional de nuestros 

estudiantes, pues hay una vinculación real con el acompañamiento ignaciano. 

Por último, y en correspondencia con los hallazgos de la investigación, el cambio 

climático se puede considerar otro posible generador de incertidumbre emocional dentro de la 

convivencia escolar, pues es un suceso cada vez más relevante dentro del contexto educativo 

debido al impacto directo en las relaciones interpersonales de los estudiantes y la construcción 

de entornos de paz. Al hablarse de bienestar emocional, el CSPC viene tomando cada vez más 

consciencia en cómo el cambio climático puede generar posibles conflictos entre miembros de 

la comunidad escolar y para esto, es necesario educar a los escolares sobre la importancia de 

cuidar la vida y su entorno más próximo y tomar medidas concretas para reducir el impacto 

ambiental en su hábitat, para de ese modo poder generar espacios donde las relaciones 



sociales entre ellos sea positivas, frente a esto, ya se vienen realizando algunas acciones 

motivadas por el Papa Francisco como fue mencionado antes: “estas acciones tienen por 

objeto el cuidado de la Casa Común como tarea con agenda prioritaria en estos nuevos 

tiempos y el Colegio ha insistido a través de la integración de estas temáticas en el currículo 

integral” (Estudiante activo, Gr1.1.Ep).  

Así pues, el enfoque de paz desde la perspectiva de la interculturalidad y la salud 

socioemocional, son realidades que se presentan como nuevos desafíos en la convivencia 

escolar del CSPC, pues guardan una estrecha relación con los principios ignacianos como el 

concepto jesuita de justicia y su puesta en marcha por la provención del conflicto, la alianza 

entre la ética cívica y la ética cristiana, la educación para la paz, la coeducación, y la cura 

personalis o acompañamiento.  

Por último, es importante que la Institución aborde estos contextos de manera integral 

para fomentar la formación de estudiantes sensibles, respetuosos y responsables en un mundo 

cada vez más diverso y cambiante, y así asegurar entornos que propicien la sana convivencia 

y la paz; de igual modo, precisa de profesores y profesionales de la psicología que acompañen 

a los estudiantes a través de la cura personalis, y sean conscientes de la individualidad de las 

realidades de los mismos para que sepan cómo acompañarlos, como lo indican los 

documentos corporativos de la Compañía de Jesús, “a través de un proceso continuo, 

permanente y participativo que busca desarrollar de forma armónica y coherentemente todas y 

cada una de las dimensiones del ser humano a fin de lograr su realización plena en la 

sociedad” (ACODESI, 2006, p 100).  



4.3.4 Recomendaciones operativas para llevar a la práctica los retos establecidos 

Una vez analizados todos los componentes, estrategias y principios de la propuesta 

educativa de la Compañía de Jesús y del Colegio San Pedro Claver en torno a las relaciones 

con un enfoque de paz, a continuación, se presentan las recomendaciones operativas que se 

proponen para fortalecer la convivencia escolar y la construcción de paz, estas se articulan de 

acuerdo con distintas realidades y perspectivas de los participantes y la voz del investigador: 

4.3.4.1 Acciones que se vienen dando y se precisan fortalecer  

Programas y Proyectos Institucionales: los padres de familia que participaron en la 

investigación argumentan que se debe seguir potencializando todas las herramientas con que 

cuenta el Colegio como los Programas y Proyectos de ACODESI (FAS, Afectividad, 

Encuentro con Cristo, Coeducación, Educación para la Ciudadanía y la Paz y Libertad y 

Autonomía), también desde el trabajo en las aulas donde se fortalezcan dinámicas de 

conversación, de dialogo, donde se dinamice mucho más el debate frente a estos temas. De 

igual modo, para uno de los psicólogos participantes en esta investigación, es preciso seguir 

fortaleciendo la convivencia escolar con un enfoque que articule el PPI y la construcción de 

paz escolar, en la necesidad de centrarnos en los documentos corporativos de educación de la 

Compañía de Jesús, pues ahí tenemos unos Programas y Proyectos que son comunes: “es 

invitarlos a todos a que de manera mancomunada podamos compartir experiencias, podamos 

revisar qué estamos haciendo para trabajar sobre lo construido o construir sobre lo construido 

y agregarle nuevas estrategias para la construcción de paz” (Psicóloga, E4.PSe). 

También, hay otras estrategias que deben seguir tomando más protagonismo como los 

Diálogos morados, estrategia usada por la Pastoral de la Institución: “aquí la estudiante mujer 

es la protagonista, desde sus realidades y contextos, pero lamentablemente terminan siendo 



espacios que la comunidad educativa no conoce, en parte por un desinterés” (Madre de 

familia, Gr1.4.Mf).  

4.3.4.2 Adecuaciones al currículo institucional educativo 

Para los Directivos del CSPC, es clave seguir fortaleciendo distintos estamentos con 

los que la Institución ya cuenta y que pueden ser puente para lograr los objetivos de una 

convivencia con enfoque de paz, para la Directora Académica de la Institución, los Proyectos 

Interdisciplinares, modelo pedagógico usado por el Colegio y que tiene por intención la 

proyección del conocimiento de manera integral a través de actividades donde participan 

todas las disciplinas del conocimiento, se pueden formular o proponer en los objetivos de los 

mismos, proyectos que apunten no solamente a la generación de conocimiento, sino también 

al fortalecimiento de la sana convivencia a través de actividades concretas, para de esta 

manera integrar el impartir el conocimiento necesario de acuerdo con el currículo institucional 

y el fomento de espacios de dialogo, concertación y paz escolar.  

4.3.4.3 Formación y sensibilización 

Si bien, el análisis de esta investigación pudo determinar acciones concretas que se 

vienen adelantando frente a la posibilidad de seguir formando a la comunidad educativa en 

estrategias y nuevas experiencias para el fomento de la sana convivencia y la construcción de 

paz, los docentes participantes plantean la necesidad permanentemente de estas formaciones, 

haciéndose conscientes de los principios del PPI pues esto enriquece la práctica y permite que 

el profesor tenga clara la intención con la que está desarrollando su acompañamiento dentro 

situaciones propias de la convivencia, frente a lo referido, la Coordinadora del Área de 

Ciencias Humanas comenta: “se propone la formación constante pues el docente más 

fácilmente va a poder vivir los diferentes momentos desde el contexto; la experiencia, la 



reflexión y la acción, esto con el fin de lograr que el estudiante, partiendo de su situación 

personal, social y familiar, pueda llegar a ponerse en el lugar del otro, e idealmente, llegar a 

construir entre todos, esa cultura de paz tan necesaria para nuestro entorno estudiantil” 

(Coordinadora, E2. CCH). De igual modo, se recomienda al CSPC, no solamente seguir 

formando a sus docentes en las buenas prácticas para tratar una sana convivencia, en el caso 

de la justicia restaurativa modelo usado por la Institución, es vital que los padres de familia 

también sigan siendo capacitados, pues la investigación pudo determinar, como se comentó 

previamente, esta población es a quien más se le ha dificultado entender el contexto 

pedagógico en el que se vienen promoviendo nuevas experiencias de solución pacífica de 

conflictos, en parte porque estos fueron formados en la antigua práctica donde persistía la ley 

del castigo como único medio. 

4.3.4.4 Institucionalización de nuevos planes y acciones 

Para los egresados del CSPC, hay que replicar prácticas que se vienen haciendo en las 

universidades de la región, afirman que en estas se están abriendo espacios para que las 

personas, que de alguna manera experimentaron alguna práctica donde se haya alterado la 

sana convivencia y se llegara a apreciar algún tipo de discriminación, tengan la posibilidad de 

hablar y hacerse escuchar. Angela Parra, estudiante graduada en el 2018 y quien participó en 

esta investigación dice: “en el colegio se pueden implementar mesas redondas donde se 

fomente el debate entre todos los miembros de la comunidad, estudiantes afectados y no 

afectados, padres de familia y estamentos, donde se den herramientas para que se puedan 

expresar y que estas mismas experiencias sirvan como punto de inflexión” (Gr1.2.ee), afirma 

también que de alguna manera la cátedra para la paz debe tener un protagonismo más 



vivencial en torno a generar una real cultura de paz, dando la capacidad a los estudiantes de 

ser mucho más propositivos.   

Por otro lado, participantes en esta investigación afirmaron que es vital seguir 

fortaleciendo los “Proyectos integrados”, modelo académico de la Institución donde se 

articulan todas las áreas funcionales del Colegio y diferentes disciplinas académicas: afirma la 

madre de familia Bibiana Angulo “debe ser un espacio donde se pueda aprovechar de mejor 

manera la posibilidad de poco a poco impregnar en las estudiantes dinámicas de integración y 

respeto social” (Gr1.3.Mf). 

4.3.4.5 La espiritualidad ignaciana como puente de integración 

El Director del equipo de psicólogos de la Institución (SAE), propone la espiritualidad 

ignaciana como un elemento clave dentro de las dinámicas que propicien una convivencia en 

paz, afirma: “desde la espiritualidad ignaciana hay un elemento que puede seguir aportando a 

la convivencia pacífica y es el de la introspección en espacios de silencio e interiorización, 

que dan paso al fortalecimiento de la conciencia.  Un estudiante consciente de quién es y 

cómo se relaciona, consciente de cómo gestiona sus emociones, es capaz de tramitar los 

conflictos con los otros de una manera tranquila y armónica” (Directivo, Gr2.3.DEP).  

De igual modo, los Directivos proponen también el fortalecimiento de acciones 

lideradas por la Pastoral del Colegio como el movimiento Huellas “estas experiencias de 

formación en espiritualidad y liderazgo ignaciano que proponemos en el Movimiento Huellas 

desde el grado 4° hasta 11°, pretende formar hombres y mujeres comprometidos en la 

construcción de una sociedad justa y en paz, empezando por su entorno cercano” (Directivo, 

Gr2.2.DP). 



Desde el análisis de las propuestas, se determinaron distintos tipos de acciones a 

considerar para el fortalecimiento de la convivencia escolar con un enfoque de paz en el 

CPSC, en una primera medida, se necesita posibilitar nuevas estrategias o espacios de carácter 

abierto y participativo donde se le permita a todos los integrantes de la comunidad escolar 

poder interactuar activamente, donde se les escuche y puedan proponer acciones en pro de la 

avenencia de los conflictos y las diferencias, por otro lado, se insiste en seguir fortaleciendo 

distintos estamentos, programas y proyectos institucionales con los que ya se cuenta pero que 

de algún modo, no han tenido mayor protagonismo o precisan reevaluarse o reconsiderarse 

para que se puedan ajustar a las nuevas necesidades en torno a lograr el objetivo de la 

convivencia en paz dentro del CSPC.   

5. CONCLUSIONES  

Al concluir esta investigación en la que se propuso analizar e interpretar la 

convivencia escolar del CSPC y proponer distintas estrategias para su fortalecimiento desde la 

articulación de los principios de la pedagogía Ignaciana y el enfoque de Paz integral, podemos 

concluir algunos aspectos que resultan relevantes como resultado de este estudio: 

En primer lugar, la caracterización de la convivencia escolar implicó reconocer que en 

la problemática social y política del país se definen las dinámicas de los conflictos escolares y 

el impacto que la violencia sociocultural genera en los procesos educativos, esta realidad hace 

que la educación hoy por hoy en Colombia e incluso en el mundo, tenga que poner en el 

centro de sus preocupaciones el análisis permanente de la conflictividad y las problemáticas 

asociadas a la violencia social y cultural como algo fundamental para fortalecer los procesos 

de convivencia escolar, la construcción de la Paz escolar y la esencia de la educación. 

Como se reflejó en el presente estudio, la presencia de estas dinámicas hacen que cada 

vez sea más complejo pensar y trabajar la paz en las aulas pues en el Colegio San Pedro 



Claver, la conflictividad y el posible uso de las distintas violencias, nace del entorno socio 

cultural y familiar propio de los estudiantes, de la incidencia del conflicto armado en la 

región, la presencia de migrantes y el impacto de la pandemia y posibles cambios climáticos, 

lo que hace que la convivencia se torne más compleja de observar y gestionar, de este modo, 

debemos aprender a analizar de manera permanente la dinámica de la convivencia escolar 

atravesada por una caracterización multidimensional donde se evidencian problemas 

complejos. Frente a esta primera perspectiva, existe en el proceder pedagógico jesuita dos 

enfoques o alternativas que buscan dar respuesta a estas dificultades, por un lado, la visión y 

la misión de los principios fundacionales de la pedagogía Ignaciana y el bien ponderado 

Paradigma Pedagógico Ignaciano (PPI), que busca desde sus momentos, poder brindar un 

trato más personalizado y sobre todo contextualizado a las situaciones de injusticia que se 

viven en la comunidad educativa.  

El enfoque ignaciano presenta algo que los modelos tradicionales de paz no tienen, y 

es esa necesidad de una relación o acompañamiento con los estudiantes más personalizada y 

de una atención más individualizada de las situaciones de vulnerabilidad y conflicto a través 

de la Cura Personalis, pues este es precisamente el aporte jesuita a esa paz desde el 

reconocimiento al individuo en su contexto, en sus conflictos reales y en sus necesidades más 

próximas, permitiéndole evidenciar a los estudiantes experiencias, estrategias y alternativas 

que pueden elegir para poder lograr acuerdos que tengan en cuenta sus características 

personales, edad, entorno y maduración personal. 

Por otro lado, es vital la incorporación de todo el componente relacionado con la 

construcción de Paz a partir de factores como la mediación escolar y la cátedra por la Paz, 

pues estas invitan a que el Colegio desarrolle una ruta mucho más propositiva y efectiva en la 



resignificación de los distintos tipos de justicia y Paz escolar, donde se incluyan las medidas y 

procedimientos, no solo como un asunto de contenido, sino que también posibilite el abordaje 

de los conflictos escolares por medio de los principios de la justicia restaurativa en la cual se 

ilumina y enriquece un proceso de abordaje participativo e inclusivo para la convivencia y la 

aplicación de sistemas alternativos de resolución de conflictos, permitiendo superar la visión 

punitiva de los mismo, así pues, la pedagogía ignaciana tiene un terreno ganado desde la 

confluencia de sus compendios sobre la justicia y el reconocimiento del otro, la ética moral o 

cristiana que tiene también guarda una estrecha relación con la ética civilista y el 

acompañamiento individualizado por medio de la cura personalis.  

De igual modo, es importante mencionar la relación entre los distintos tipos de paz 

(Directa, Estructural y Cultural) y la pedagogía ignaciana, pues en sus principios pedagógicos 

encontramos el reconocimiento del prójimo junto con sus diferencias y la potenciación de las 

diferentes dimensiones de la justicia en la escuela, basados en la garantía integral de los 

derechos humanos en el contexto educativo y dando prioridad al derecho superior de la 

infancia y de la adolescencia desde sus derechos más básicos y la importancia del papel de la 

justicia en la construcción de la paz y cómo el sector educativo se puede considerar un espacio 

emergente que, si bien en este momento puede tener un enfoque en estrategias como la 

justicia restaurativa, se puede permitir desarrollar también otras perspectivas de justicia como 

la distributiva, la retributiva y la justicia del reconocimiento. 

Así mismo, esta investigación nos permitió concebir la convivencia escolar desde un 

marco de responsabilidad compartida, pues esta no solo radica en los estudiantes; todos, 

docentes, directivos y acudientes estamos llamados a tener un rol significativo en la 

promoción de valores como el respeto, la tolerancia y la empatía, pero también en el entender 



que cualquier estrategia que los colegios tomen respecto de la convivencia, especialmente en 

un colegio de la Compañía de Jesús como el CSPC, debe ser entendida desde una perspectiva 

pedagógica y separada del concepto clásico de justicia.  

Las propuestas de convivencia escolar deben ser diseñadas de manera activa y 

participativa, involucrando a todos los actores del entorno educativo, esto favorece la 

identificación de problemáticas, la generación de soluciones y la corresponsabilidad en la 

implementación de las propuestas, partiendo de esta premisa se pudo identificar. Es vital que 

todas las propuestas que se lleven a cabo con relación a la convivencia escolar, puedan incluir 

no solamente medidas preventivas y no sancionatorias, de igual modo, se debe provenir o 

preparar a los estudiantes y la comunidad en general con herramientas para que puedan 

entender las dinámicas de sus conflictos, sus orígenes, pero sobre todo sus diferencias y de 

esta manera puedan lograr aportar las estrategias adecuadas para tratar de manera oportuna los 

conflictos que se susciten entre escolares; la provención implica fomentar valores positivos y 

habilidades sociales que permitan a los estudiantes resolver conflictos de manera pacífica, 

constructiva y sobre todo propositiva, alentándolos para que sean ellos mismos quienes 

puedan proponer posibles soluciones y hacer un uso efectivo de la mediación escolar para 

lograrlo.  

Ahora bien, toda propuesta que apunte a la solución de un conflicto escolar debe ser 

flexible y adaptarse a las características de cada entorno educativo y contexto de los 

estudiantes, no se puede categorizar o institucionalizar un número determinado de posibles 

soluciones, pues estas deben tener una relación estrecha con las realidades y necesidades de 

los escolares. Por ende, no existe una fórmula única que funcione en todos los casos, por lo 

que es necesario evaluar constantemente las estrategias y hacer ajustes según los entornos.  La 



constante evaluación y el seguimiento son fundamentales para garantizar el éxito de las 

propuestas de convivencia escolar. Es necesario medir el impacto de las estrategias 

implementadas y realizar ajustes si es necesario para garantizar que se logren los objetivos 

propuestos, de igual modo, estas valoraciones deben contar con la participación de toda la 

comunidad escolar.  

De igual manera, en la espiritualidad ignaciana se encuentran valiosos aportes y 

avances en la construcción de una educación para la paz pues su relación con enfoques de 

justicia social y valores éticos, posibilitan el fomento de habilidades y destrezas sociales en 

los estudiantes y en su relación con el otro. 

Desde esta investigación se ha permitido insistir en un aspecto que ha sido muchas 

veces invisibilizado y es el manejo de las carencias socioemocional de los estudiantes 

derivado de los conflictos y las violencias en su contexto, pero sobre todo de las 

consecuencias de la pandemia del COVID-19 y las situaciones de alta exigencia y 

vulnerabilidad producto de la virtualidad escolar, o la presencia de migrantes y grupos 

sociales en la ciudad. El colegio debe seguir exigiendo que cada vez se potencialicen más esas 

capacidades de gestión de las emociones de los menores pues el reclamo frente a estos 

problemas sociales es cada vez más evidente.  

Finalmente, se puede concluir que las escuelas del futuro no pueden soslayar el 

compromiso con la paz y el desarrollo de capacidades para enfrentar con solidaridad y 

resiliencia todo lo que conllevan los problemas emergentes y la complejidad del mundo que 

nos está tocando vivir y esto es justamente lo que nos está enseñando los enfoques de paz y su 

relación con la pedagogía ignaciana, pues al intentar integrar de mejor manera estos, se 



enriquecen mutuamente en un llamado por el respeto y la ponderación de la vida y la sana 

convivencia en un mundo cada vez más fragmentado.  
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7. APÉNDICES 

7.1 Apéndice A. Entrevista semiestructurada.  

 

PONTIFICIA UNIVERSIDAD JAVERIANA 

FACULTAD DE EDUCACIÓN 

MAESTRÍA EN EDUCACIÓN PARA LA INNOVACIÓN Y LAS CIUDADANÍAS 

ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA 

 

 

PROYECTO DE GRADO 

“RELACIONES ENTRE EL ENFOQUE DE PAZ Y LA PEDAGOGÍA IGNACIANA 

EN LA CONVIVENCIA ESCOLAR. ESTUDIO DE CASO EN EL COLEGIO SAN PEDRO 

CLAVER DE BUCARAMANGA” 

 

 

NOMBRE:__________________________________________ 

FECHA:________________________ 

 

¿Qué entiende usted convivencia escolar y cultura de paz? 

 

¿Cuáles son los principales problemas de convivencia que se experimentan en el Colegio 

 

¿Cuáles son los obstáculos que se enfrentan en el Colegio para abordar estas problemáticas? 

 

¿Qué aprendizajes o fortalezas tiene la Institución Educativa para abordar los conflictos? 

 

¿Qué se necesita para construir una cultura de paz en la escuela? 

 

¿Cómo está preparada la Institución educativa para abordar la memoria, la verdad y la justicia 

restaurativa en el momento actual? 

 

¿Qué relación tienen los principios del PPI con la construcción de paz? 

 

¿Qué proponen para fortalecer la convivencia escolar con un enfoque que articule el PPI y la 

construcción de paz escolar? 

 

 

PERFILES:  

 Director de Bienestar: William Carvajal - semana 1 septiembre. 

 Coordinador de Bienestar: Wilson Serrano - semana 3 septiembre. 

 Coordinadora de área de Ciencias Humanas: Rosa Campos - semana 2 septiembre. 

 Psicólogo del SAE: Yanira González - semana 4 septiembre 

 

 

 



 

 

7.2 Apéndice B. Grupo focal I.  

PONTIFICIA UNIVERSIDAD JAVERIANA 

FACULTAD DE EDUCACIÓN 

MAESTRÍA EN EDUCACIÓN PARA LA INNOVACIÓN Y LAS CIUDADANÍAS 

GRUPO FOCAL 1 

 

PROYECTO DE GRADO 

“RELACIONES ENTRE EL ENFOQUE DE PAZ Y LA PEDAGOGÍA IGNACIANA 

EN LA CONVIVENCIA ESCOLAR. ESTUDIO DE CASO EN EL COLEGIO SAN PEDRO 

CLAVER DE BUCARAMANGA” 

 

 

NOMBRE:__________________________________________ 

FECHA:________________________ 

 

 

1. ¿Cómo incide las problemáticas asociadas a la pandemia, el cambio climático y los 

desastres naturales en los procesos de convivencia escolar? 

 

2. ¿Cómo incide las problemáticas asociadas a la migración, el conflicto armado y la 

inseguridad en la convivencia escolar del Colegio? 

 

3. ¿Cuáles las fortalezas y obstáculos que se enfrentan en el Colegio para abordar estas 

problemáticas? 

 

4. ¿Cómo está preparada la Institución educativa para abordar la memoria, la verdad y la 

justicia restaurativa en el momento actual? 

 

5. ¿Cuáles son las relaciones que hay entre los principios del PPI y una cultura de paz? 

  

6. ¿Qué proponen para fortalecer la convivencia escolar con un enfoque que articule el PPI y 

la construcción de paz escolar? 

 

 

PERFILES: GRUPO FOCAL 1 

 Estudiante activo: María Paula Martínez – Personera 

 Familia estudiante activo – representante familia del comité CE: Bibiana Angulo 

 Estudiante egresado: Ángela María Parra Quintero 

 Profesor ciencias humanas: Diego Duarte 

 Madre de familia. Bibiana Angulo 

 



7.3 Apéndice C. Grupo focal II.  

PONTIFICIA UNIVERSIDAD JAVERIANA 

FACULTAD DE EDUCACIÓN 

MAESTRÍA EN EDUCACIÓN PARA LA INNOVACIÓN Y LAS CIUDADANÍAS 

GRUPO FOCAL 2 

 

PROYECTO DE GRADO 

“RELACIONES ENTRE EL ENFOQUE DE PAZ Y LA PEDAGOGÍA IGNACIANA 

EN LA CONVIVENCIA ESCOLAR. ESTUDIO DE CASO EN EL COLEGIO SAN PEDRO 

CLAVER DE BUCARAMANGA” 

 

 

NOMBRE:__________________________________________ 

FECHA:________________________ 

 

1. ¿Cómo incide las problemáticas asociadas a la pandemia, el cambio climático y los 

desastres naturales en los procesos de convivencia escolar? 

 

2. ¿Cómo incide las problemáticas asociadas a la migración, el conflicto armado y la 

inseguridad en la convivencia escolar del Colegio? 

 

3. ¿Cuáles las fortalezas y obstáculos que se enfrentan en el Colegio para abordar estas 

problemáticas? 

 

4. ¿Cómo está preparada la Institución educativa para abordar la memoria, la verdad y la 

justicia restaurativa en el momento actual? 

 

5. ¿Cuáles son las relaciones que hay entre los principios del PPI y una cultura de paz? 

 

6. ¿Qué proponen para fortalecer la convivencia escolar con un enfoque que articule el PPI y 

la construcción de paz escolar? 

 

 

 

PERFILES: GRUPO FOCAL 2 

Subdirectora Académica: Luz Alcira Navarro 

Director Pastoral: Norberto Ferreira 

Director SAE: Néstor Rodríguez. 

Subdirectora infantiles: Paola Pimienta 

 

 

 

 

 



7.4 Apéndice D. Formulario de consentimiento informado.   

PONTIFICIA UNIVERSIDAD JAVERIANA 

FACULTAD DE EDUCACIÓN 

MAESTRÍA EN EDUCACIÓN PARA LA INNOVACIÓN Y LAS CIUDADANÍAS 

FORMULARIO DE CONSENTIMIENTO INFORMADO. 

 

PROYECTO DE GRADO 

“RELACIONES ENTRE EL ENFOQUE DE PAZ Y LA PEDAGOGÍA IGNACIANA 

EN LA CONVIVENCIA ESCOLAR. ESTUDIO DE CASO EN EL COLEGIO SAN PEDRO 

CLAVER DE BUCARAMANGA” 

 

A continuación, se le está invitando a participar en una entrevista semiestructurada donde 

tendrá que contestar preguntas orientadas a conocer distintos aspectos relacionados con su 

experiencia en el campo de la convivencia escolar en el Colegio San Pedro Claver de 

Bucaramanga. Esta entrevista se desarrolla como una de las técnicas de investigación en la que se 

busca, no solo obtener información para el desarrollo del trabajo de grado, sino facilitar un 

encuentro que nos permita fortalecer lo que hacemos en nuestra Institución educativa.  

 

Si usted no lo desea, no tiene que participar en el estudio. Si accede a participar de este, 

usted puede dejar de hacerlo en el momento que le parezca pertinente hacerlo. Por favor tome el 

tiempo necesario para decidir.  

Si su decisión fue afirmativa, lo invito para que diligencie el siguiente formato: 

 

En la ciudad de _____________________, siendo las _________ del día ____________ 

del mes de _________ del año ________, yo 

____________________________________________ con cédula de ciudadanía No 

__________________________ de la ciudad de _________________, otorgo mi pleno 

consentimiento a la entrevista semiestructurada encabezada por el autor del proyecto de grado, el 

estudiante de la Maestría en Educación para la Innovación y las Ciudadanías de la Pontificia 

Universidad Javeriana, Julián Mauricio Quintero Pino, identificado con la cédula de ciudadanía 

No 1.098.623.289 de la ciudad de Bucaramanga. 

 

Con su firma en este documento, es consciente que esta investigación está dirigida a 

indagar en el análisis la convivencia escolar del Colegio San Pedro Claver de Bucaramanga desde 

una mirada de la pedagogía ignaciana y con un enfoque de paz, y que responderé a las preguntas 

de acuerdo a mi experiencia en dicho campo, ya bien sea de carácter profesional o personal. 

 

____________________________  __________________________ 

           Firma del entrevistado                   Firma del entrevistador  

 

 

 

 

 

 



7.5 Apéndice D. Formulario de consentimiento informado (menores de edad).   

PONTIFICIA UNIVERSIDAD JAVERIANA 

FACULTAD DE EDUCACIÓN 

MAESTRÍA EN EDUCACIÓN PARA LA INNOVACIÓN Y LAS CIUDADANÍAS 

FORMULARIO DE CONSENTIMIENTO INFORMADO (MENORES DE EDAD) 

 

PROYECTO DE GRADO 

“RELACIONES ENTRE EL ENFOQUE DE PAZ Y LA PEDAGOGÍA IGNACIANA 

EN LA CONVIVENCIA ESCOLAR. ESTUDIO DE CASO EN EL COLEGIO SAN PEDRO 

CLAVER DE BUCARAMANGA” 

 

A continuación, se le está invitando a participar en una entrevista semiestructurada donde 

tendrá que contestar preguntas orientadas a conocer distintos aspectos relacionados con su 

experiencia en el campo de la convivencia escolar en el Colegio San Pedro Claver de 

Bucaramanga. Esta entrevista se desarrolla como una de las técnicas de investigación en la que se 

busca, no solo obtener información para el desarrollo del trabajo de grado, sino facilitar un 

encuentro que nos permita fortalecer lo que hacemos en nuestra Institución educativa.  

 

Si usted no lo desea, no tiene que participar en el estudio. Si accede a participar de este, 

usted puede dejar de hacerlo en el momento que le parezca pertinente hacerlo. Por favor tome el 

tiempo necesario para decidir.  

Si su decisión fue afirmativa, lo invito para que diligencie el siguiente formato: 

 

En la ciudad de _____________________, siendo las _________ del día ____________ 

del mes de _________ del año ________, yo 

____________________________________________ con cédula de ciudadanía No 

__________________________ de la ciudad de _________________, otorgo pleno 

consentimiento para que el menor a quien represento _________________________________, 

participe en la entrevista semidirigida encabezada por el autor del proyecto de grado, el estudiante 

de la Maestría en Educación para la Innovación y las Ciudadanías de la Pontificia Universidad 

Javeriana, Julián Mauricio Quintero Pino, identificado con la cédula de ciudadanía No 

1.098.623.289 de la ciudad de Bucaramanga. 

 

Con su firma en este documento, es consciente que esta investigación está dirigida a 

indagar en el análisis la convivencia escolar del Colegio San Pedro Claver de Bucaramanga desde 

una mirada de la pedagogía ignaciana y con un enfoque de paz, y que responderé a las preguntas 

de acuerdo con mi experiencia en dicho campo, ya bien sea de carácter profesional o personal.  

 

____________________________  __________________________ 

      Firma del representante legal                   Firma del entrevistador  
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